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Introducción

Eliana Bustamante y Silvia Quiroz

La Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) constituye un caso para-

digmático en la educación superior argentina y regional por su tempra-

na y sostenida apuesta a la virtualidad. La conmemoración de los vein-

ticinco años de la modalidad a distancia, celebrada en 2024 a través 

del ciclo de seminarios Educación Virtual: pasado, presente y futuro, 

se convirtió en una oportunidad privilegiada para interrogar retrospec-

tivamente este recorrido, sistematizar aprendizajes y abrir nuevas pre-

guntas sobre los desafíos actuales. Este libro se inscribe en esa con-

memoración como un ejercicio crítico de memoria institucional y de 

problematización de los procesos que han configurado la experiencia 

de la Universidad Virtual de Quilmes.

Los textos reunidos permiten comprender tanto la trayectoria his-

tórica de la UNQ como los horizontes que enfrenta la educación supe-

rior en un contexto global atravesado por transformaciones tecnológi-

cas y sociales profundas.

Los capítulos 1, 2 y 3, reconstruyen la gobernanza de la modali-

dad virtual en perspectiva histórica, mostrando cómo la creación de la 

UVQ se constituyó en un laboratorio de innovación institucional. Flo-

res advierte sobre la necesidad de leer la conmemoración como ejer-

cicio crítico, evitando el autoelogio y situando la experiencia en el 

marco de las reformas estatales y el avance del Estado evaluador. Vi-

llar analiza el tránsito hacia una universidad bimodal, destacando los 

aprendizajes y tensiones que supuso la integración académica. Cam-

pi aporta una mirada sobre las crisis, resistencias y decisiones que 

marcaron la consolidación del modelo, subrayando el papel de la go-

bernanza en su sostenimiento.

Los capítulos 4 y 5 reflexionan sobre el aseguramiento de la cali-

dad. Perczyk examina los factores que definen la calidad académica 

en la educación a distancia y su vínculo con las políticas de evalua-

ción, mientras Roig problematiza la identidad legal de la modalidad y 

los formatos aún excluidos del reconocimiento normativo. Ambas 
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contribuciones colocan en el centro la tensión entre regulación y fle-

xibilidad, invitando a pensar cómo compatibilizar la búsqueda de es-

tándares académicos con la innovación pedagógica que demanda la 

virtualidad.

Los capítulos 6, 7 y 8 sitúan la mirada en los procesos de transfor-

mación digital y las megatendencias que atraviesan a la educación su-

perior. González analiza aquí los desafíos y oportunidades que plantea 

la inteligencia artificial generativa para la enseñanza, la investigación y 

la gestión universitaria. Lugo explora las políticas educativas frente a la 

irrupción de estas tecnologías, subrayando la urgencia de marcos éti-

cos y regulaciones que impidan profundizar las desigualdades. Chan, 

desde una perspectiva latinoamericana, examina la incidencia de la vir-

tualización, la personalización y la inteligencia en las universidades de 

la región, mostrando que no se trata solo de replicar modelos globales 

sino de articular respuestas situadas a necesidades locales.

En los capítulos 9, 10 y 11, la formación docente se constituye en 

eje fundamental. Seoane recupera aquí la trayectoria de la Especiali-

zación en Docencia en Entornos Virtuales (EDEV) como dispositivo 

estratégico de profesionalización; Rodríguez Arias analiza las políticas 

implementadas por la UNQ para sostener la capacitación continua del 

cuerpo académico; y Fernández, desde la Universidad Nacional de 

Hurlingham, examina los desafíos de educar en escenarios híbridos 

atravesados por la expansión de la inteligencia artificial y la necesidad 

de generar comunidades de práctica. Estos trabajos interpelan a las 

instituciones sobre el perfil docente que requiere la universidad con-

temporánea y cómo acompañar su formación en tiempos de cambios 

tecnológicos vertiginosos y condiciones laborales desiguales.

Finalmente, los capítulos 12, 13, 14 y 15, ponen en primer plano 

las prácticas de acompañamiento académico y humano, indispensa-

bles para garantizar trayectorias educativas inclusivas y exitosas. Me-

dina describe los modelos implementados en la UNQ; Daura examina 

la experiencia de asesoramiento en la Universidad Austral; Díaz La-

rrañaga analiza las tutorías en posgrado, y Rogovsky reflexiona sobre 

las dinámicas institucionales de esta práctica. Estas contribuciones 

evidencian que la virtualidad requiere del sostén cotidiano de esta fi-

gura para su andamiaje.
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El recorrido propuesto en este libro muestra que la educación vir-

tual de la UNQ es mucho más que un despliegue tecnológico: consti-

tuye un proyecto político, pedagógico y cultural que dialoga con las 

grandes preguntas de la universidad contemporánea. ¿Cómo garanti-

zar el derecho a la educación en un mundo atravesado por la digitali-

zación? ¿Qué papel asume la universidad frente a transformaciones 

sociales y tecnológicas aceleradas? ¿Cómo conjugar innovación con 

inclusión, y excelencia académica con democratización del conoci-

miento? Lejos de clausurar el debate, esta introducción invita a aden-

trarse en cada capítulo como parte de una trama mayor: la construc-

ción colectiva de un modelo universitario en movimiento, con la 

certeza de que la educación virtual es, sobre todo, un campo de posi-

bilidades para seguir ampliando derechos y oportunidades.
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Capítulo I

La conmemoración como ejercicio 
crítico de la memoria

Jorge Flores

La conmemoración de aniversarios institucionales trasciende la di-

mensión celebratoria para configurarse como un ejercicio interpretati-

vo y crítico de la memoria colectiva. En el caso de la Universidad Na-

cional de Quilmes (UNQ) y de la Universidad Virtual de Quilmes 

(UVQ), esta perspectiva adquiere especial relevancia, dado que per-

mite superar el riesgo del autoelogio complaciente y, en su lugar, ha-

bilita una revisión reflexiva y problematizadora de la trayectoria reco-

rrida. En el marco de una comunidad política cuya materia prima es el 

conocimiento, la práctica de la rememoración se afirma como un acto 

público y democráticamente compartido, coherente con la misión de 

las instituciones de educación superior de ampliar, producir y sociali-

zar saberes.

En efecto, las universidades, entendidas como comunidades polí-

ticas, se definen por la compleja interacción que sostienen con la so-

ciedad civil, los actores políticos con intereses en el ámbito universi-

tario, el mercado y, de manera decisiva, el Estado. Este entramado 

dinámico configura una relación en la que las instituciones no solo se 

ven interpeladas y condicionadas por las políticas públicas, sino que 

también despliegan formas de adaptación o resistencia y, en tanto 

contemporáneas de esas políticas, intervienen activamente en la pro-

ducción de su sentido. Desde esta mirada crítica, el estudio de la ex-

periencia de la Universidad Virtual de Quilmes y de las estrategias de 

innovación pedagógica impulsadas en la UNQ resulta inseparable del 

escenario político y educativo de la década de 1990, un período sig-

nado por tensiones y paradojas que marcaron el rumbo de la educa-

ción superior en Argentina.
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Génesis y adaptación en un tiempo de 

transformación estructural 

La UNQ creada en 1989 fue el resultado de iniciativas y demandas 

sostenidas por la comunidad local, recogidas por referentes políticos 

territoriales con presencia en el Congreso Nacional; su puesta en mar-

cha en 1991 fue en un contexto de transformación estructural del Es-

tado y las instituciones educativas. Este período exigió una redefinición 

y relegitimación de los roles universitarios en una nueva dinámica po-

lítica y social, que como muy bien caracterizó Thwaites Rey (1993) sig-

nificó “una verdadera estrategia de transformación profunda de la rela-

ción estado / sociedad y de los vínculos entre los diferentes grupos, 

clases y actores sociales configurados durante largas décadas en la 

Argentina y constituyo la culminación de tendencias estructurales ges-

tadas durante muchos años en tensión con las crisis y mutaciones del 

mercado internacional”.

 Esas transformaciones dieron lugar en el campo universitario a un 

desplazamiento del patrón de autorregulación. Este fenómeno, des-

crito por Pedro Krotsch (2002) como el fin de las relaciones benevo-

lentes entre el Estado democrático y las universidades, dio paso a la 

autonomía evaluada (Ruta, 2015). La evaluación institucional, junto a 

la noción de innovación, se erigió como el eje ordenar de políticas pú-

blicas para el sector. La UNQ se vio compelida a adoptar, adaptar o 

resistir estos lineamientos, manifestándose mediante un acompaña-

miento crítico al repertorio de iniciativas gubernamentales. 

Esta Universidad se configuró como uno de los modelos organiza-

cionales alternativos al desarrollo tradicional del sistema universitario. 

Siguiendo el legado de excepciones previas, priorizó la investigación, 

la transferencia y la innovación curricular como ejes para la produc-

ción de conocimiento de manera similar a otras instituciones con 

asiento territorial en el Conurbano bonaerense.

Emerge así como un caso singular de planeamiento estratégico y 

adaptación institucional en el complejo panorama argentino de los 

años 90. Desde sus inicios cultivó una sólida tradición universitaria 

mediante la convocatoria a figuras académicas y políticas de renom-

bre. La presencia en sus foros académicos de intelectuales de la talla 



UNIVERSIDAD VIRTUAL: LA TRANSFORMACIÓN PERMANENTE

17

de Emilia Ferreiro, Silvia Sigal, Juan Carlos Portantiero, Beatriz Sar-

lo, Manuel Sadosky y Rolando García junto a la inestimable contribu-

ción de don Emilio Fermín Mignone, no solo derramó en su claustro, 

sino que también sentó las bases para una institución comprometida 

con el conocimiento de calidad. El proceso fundacional de la Univer-

sidad Nacional de Quilmes se distinguió por una exitosa amalgama 

de experticia académica, visión estratégica y colaboración interinsti-

tucional. Esta combinación permitió no solo la creación de programas 

de estudio de vanguardia, sino también la formación de profesionales 

altamente capacitados, consolidando a la UNQ como un actor clave 

en el desarrollo científico y tecnológico del Sistema de Educación Su-

perior Universitaria.

En una década de contradicciones esta transformación se gestó a 

partir de resignificar coordenadas políticas clave de la época, como la 

internacionalización en el marco de nueva geopolítica universitaria. 

La UNQ fue precursora en la implementación de la evaluación institu-

cional, la innovación pedagógica y la temprana instauración de una 

carrera académica. Reemplazó el tradicional sistema de cátedras por 

áreas transversales de conocimiento, aprobó planes de estudio cicla-

dos, créditos como unidades de trabajo académico y el reconoci-

miento de trayectos intermedios de formación académica y técnico 

profesional. Además, la institucionalización de un sistema de I+D, 

también ha conmemorado sus 25 años, subraya el compromiso sos-

tenido de la Universidad con la generación de conocimiento en áreas 

de vacancia. 

Universidad Virtual de Quilmes, un proyecto 

pionero

La Universidad Virtual de Quilmes (UVQ) también debe analizarse en 

el contexto de aquella geopolítica centrada en la internacionalización. 

Concretamente, la denominada internacionalización en casa, que re-

fiere a los procesos que impactan en el currículum universitario y las 

prácticas pedagógicas. La UVQ se materializó a través de un convenio 

de transferencia tecnológica con la Universitat Oberta de Catalunya 

(UOC). En un principio, se proyectó en una alianza estratégica con la 
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Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos 

Aires, que no pudo concretarse en su totalidad debido a consideracio-

nes de costos por parte de la cartera educativa Bonaerense y dilemas 

inherentes a la política educativa provincial de ese periodo. 

El proceso implicó el diseño e implantación de una estructura or-

ganizacional abierta, con procesos estratégicos, claves y de soporte. 

Esto incluía procesamiento didáctico, materiales de apoyo, prácticas 

de escritura académica para la comunicación docente asincrónica, 

apoyo tutorial sincrónico por campos disciplinares y formas alternati-

vas de evaluación. Estas conceptualizaciones, si bien pueden estar 

desactualizadas 25 años después, constituyeron la base del trabajo 

inicial, reflejando que el conocimiento se reproduce y, en tanto activi-

dad abierta, se supera a sí mismo.

Como propuesta innovadora, la UVQ presentó tantos aspectos 

promisorios como conflictos inherentes a su implementación. Es ne-

cesario asumir esta conflictividad, en parte relacionada con las for-

mas, los procedimientos y ciertas cuestiones planteadas acríticamen-

te, como el modelo de gestión bifronte entre la universidad y formas 

asociativas con la organización privada, así como lógicas mercantiles 

que pudieron restar transparencia a algunas iniciativas. 

Desde una perspectiva académica, la integración de figuras emer-

gentes como el tutor virtual o el profesor virtual en las tradiciones aca-

démicas preexistentes, asentadas en la enseñanza presencial, pre-

senta una debilidad intrínseca. La figura del tutor virtual, por ejemplo, 

a menudo se percibe como un mero acompañamiento técnico o de 

soporte, subestimando su potencial pedagógico y su rol crucial en la 

personalización del aprendizaje en entornos digitales. De manera si-

milar, el profesor virtual, si bien reconocido por su experticia discipli-

nar, puede verse limitado por la falta de reconocimiento institucional 

de las particularidades de la didáctica virtual y de la carga de trabajo 

asociada a la interacción asíncrona y la retroalimentación constante. 

Esta dificultad radica en la resistencia de las estructuras instituciona-

les y las prácticas pedagógicas establecidas a asimilar plenamente 

los paradigmas inherentes a la educación mediada por la tecnología. 

La gestión académica, históricamente configurada en torno a la inte-

racción física y el control del espacio áulico, enfrenta el desafío de re-
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definir roles, responsabilidades y mecanismos de evaluación que tras-

ciendan la presencialidad.

La puesta en marcha de la innovación reveló que, en ausencia de 

una apropiación social del cambio, surgen debilidades y dificultades 

significativas para incluir a toda la comunidad en una institución que, 

como se ha señalado, es compleja. La Universidad necesita mantener 

una postura crítica, basada en la disputa y el eventual acuerdo entre 

los distintos campos disciplinares y los actores políticos que transito-

riamente la gobiernan para lo que, en estas experiencias, resulta cru-

cial la combinación de liderazgo estratégico y aprendizajes colectivos.

El desafío de la gobernanza y el presente 

argentino

La implementación pionera de la UVQ expuso tensiones estructurales 

en torno a la gestión académica y la redefinición de roles instituciona-

les. A 25 años de su creación, estos dilemas encuentran un correlato 

en el debate contemporáneo sobre la gobernanza universitaria, noción 

que –al igual que la evaluación y la acreditación– porta un carácter 

prescriptivo de organismos internacionales y exige resignificaciones lo-

cales. En este sentido, los desafíos de integrar plenamente la educa-

ción mediada por tecnologías con sus actores emergentes dialogan 

con la necesidad de repensar la gobernanza en el actual escenario ar-

gentino, signado por fragilidades institucionales y cuestionamientos a 

los consensos democráticos. Ambos procesos, el de la innovación 

educativa y el de la gobernanza, ponen de manifiesto que la capacidad 

crítica de la universidad pública radica en la forma en que adapta, re-

siste o reconfigura los modelos impuestos, preservando así su legitimi-

dad y compromiso social.

En el presente, la crítica a las formas estatales y al propio concep-

to de Estado ha emergido con una retórica de furia que sorprendente-

mente ha sido acompañada por un sector significativo de la sociedad 

argentina. Ha cobrado fuerza una propuesta de anarcocapitalismo, 

que se distingue de una mera restauración neoliberal. Esta distinción 

es crucial, ya que el anarcocapitalismo propugna una disolución radi-

cal de las estructuras estatales, y no simplemente una reducción de 
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su tamaño. La adhesión que ha recibido es un síntoma inequívoco de 

una profunda desesperación y de la evidente falta de representación 

que afecta a amplios sectores de la ciudadanía.

La búsqueda de alternativas extremas sugiere una fatiga con las 

soluciones políticas tradicionales y una demanda insatisfecha a pro-

blemas estructurales, lo que exige que el pensamiento democrático 

recupere la iniciativa. La necesidad de ejercitar críticamente la memo-

ria en una comunidad política universitaria es un camino posible y ne-

cesario para aportar a la construcción un discurso y una práctica polí-

tica que, sin apelar a verdades absolutas de la historia, abra cauce a 

una sociedad de justicia; una sociedad más humana, más diversa y 

con aspiraciones democráticas más profundas.

Referencias bibliográficas
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Capítulo II

De la UVQ a la UNQ bimodal: 25 años 
de educación virtual, integración y 
democracia

Alejandro Villar

Este trabajo busca contribuir a la historia y el debate en torno a la evo-

lución de la educación que hoy llamamos no presencial pero que sur-

gió como “educación virtual”[1]. Nos centramos en el proceso que llevó 

a la integración institucional, académica y política de la modalidad co-

mo un proceso que maduró hacia la situación actual.

En diciembre de 2008 asumió un nuevo gobierno en la Universi-

dad que llevó a Gustavo Lugones al rectorado y en su equipo de ges-

tión me incorporé como Director del Programa de Educación no Pre-

sencial “Universidad Virtual de Quilmes”. El principal desafío que 

enfrentamos era el de garantizar la continuidad de la modalidad, con-

servando la “marca” UVQ a la vez que se requería llevar adelante un 

proceso de reforma político-institucional y reingeniería funcional que 

permitiera integrar a la modalidad y sus actores a la vida académica e 

institucional de la universidad.

La continuidad de un programa pionero

Para el primero de los desafíos se continuó trabajando en el esquema 

matricial que sus primeros directores, Jorge Flores como director y 

Martín Becerra como vicedirector, habían diseñado y que venía funcio-

nando muy bien, soportando un constante crecimiento de carreras y 

estudiantes. Este esquema cruzaba a los coordinadores de las carre-

ras (que funcionaban como directores) con las coordinaciones “trans-

versales” de evaluación, materiales didácticos, tutoría, campus y “Nue-

vas Tecnologías” (NT) que garantizaban el normal desempeño de la 
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modalidad. En este punto es importante destacar que se trataba de un 

diseño innovador para la gestión universitaria que demandaba enfren-

tar nuevos desafíos garantizando la calidad académica.

Junto al esfuerzo de garantizar la gestión diaria se presentaban 

nuevos desafíos, oportunidades y propuestas a las que se trataba de 

canalizar en reuniones que incluían a todos los actores mencionados. 

El debate era intenso y bastante caótico, pero buscaba garantizar un 

espacio de participación antes de tomar las decisiones. La mitad que-

daba enojada una vuelta, la otra mitad en la otra vuelta. Era una diná-

mica muy particular, pero que tenía un ruido en el fondo que era la 

necesidad de institucionalizar aún más al programa.

Por otro lado, estaba la cuestión de la marca. Para esa época, 

“Universidad Virtual de Quilmes” se había consolidado en todo el país 

debido a que teníamos alumnos en todo su territorio y se tomaban 

exámenes presenciales en gran cantidad de ciudades. Cuando se re-

corría el país aparecía la UVQ. Entre las personas que estudiaron en 

la modalidad siempre había alguien que se reconocía como parte de 

la Universidad Virtual de Quilmes. Pero en realidad no había tal uni-

versidad, sino que era un programa. La lenta y perseverante tarea fue 

la de ir transformando la imagen de la “UVQ” en la Universidad Nacio-

nal de Quilmes en tanto universidad pública. Este proceso que co-

menzó en aquellos años se consolidó a lo largo del tiempo.

La plena integración institucional de la 

modalidad

El segundo desafío fue integrar la modalidad de forma plena a la vida 

académica, institucional y política de la universidad. Esto requería 

construir consensos. Por un lado, vencer la desconfianza que la virtua-

lidad generaba en importantes actores institucionales y académicos. Al 

haberse desarrollado de manera autónoma tenía escasos vasos comu-

nicantes con los actores de la modalidad presencial. Este relativo ais-

lamiento conspiraba contra la legitimidad que gozaba entre los funcio-

narios, gestores, docentes y estudiantes que venían trabajando en la 

llamada virtualidad. Adicionalmente, a pesar de los casi diez años de 

funcionamiento, la modalidad no había alcanzado el reconocimiento 
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que tendría más tarde. Esta conjunción de aislamiento y desconoci-

miento generaba el cóctel perfecto para la desconfianza.

La estrategia consistió en la paulatina incorporación de docentes 

de la modalidad presencial a la docencia de la por entonces llamada 

“virtualidad”. Integrantes del Departamento de Ciencias Sociales co-

menzaron a cumplir o ampliar sus responsabilidades docentes en cur-

sos de las carreras dependientes del Programa UVQ, lo que se refor-

zó con la creación de las carreras de posgrado que se empezaron a 

ofrecer en la modalidad.

Finalmente, quedaba el mayor desafío político-institucional. Se tra-

taba de encarar una reforma de la estructura de la universidad que di-

solviera un departamento y dividiera otro. Luego vendría una reinge-

niería de procesos para integrar la gestión de las dos modalidades.

Para entender lo primero es necesario recordar la composición de-

partamental que se tenía en 2008 (CONEAU, 2016). Había dos gran-

des departamentos que integraban docencia, investigación y exten-

sión: por un lado, el Departamento de Ciencia y Tecnología (sic) en el 

que se encontraban las carreras de las ciencias exactas, naturales, 

ingenierías e informática; por otro, el Departamento de Ciencias So-

ciales que estaba compuesto por carreras de estas ciencias, las hu-

manistas, la de salud y la de artes. Pero, además, existía el Departa-

mento “Centro de Estudios e Investigaciones (CEI)” que agrupaba 

solo a un cierto número de investigadores[2].

Para complicar la situación, en el departamento CEI se concentra-

ba la representación de la oposición docente que en un marco de to-

davía bajo porcentaje de docentes concursados estaba sobrerrepre-

sentada. Efectivamente, el espacio docente mayoritario venía 

creciendo en representatividad ya que en 2004 la relación había sido 

60/40 y en el 2008 la de 80/20. Pero si se quería avanzar en una re-

forma que integrara a la modalidad y resolviera las asimetrías existen-

tes era necesario el consenso y acuerdo con ese sector opositor.

La reforma tuvo dos elementos centrales. Uno consistió en disol-

ver el departamento Centro de Estudios e Investigaciones (CEI) dis-

tribuyendo a sus integrantes en las otras unidades académicas se-

gún su pertenencia disciplinar. El otro era dividir el departamento de 

Ciencias Sociales creando uno nuevo, que bajo la denominación de 
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Economía y Administración reuniría las carreras relacionadas con 

esa denominación. A su vez, las carreras de la modalidad virtual de-

jarían de depender del Programa UVQ para hacerlo de la unidad aca-

démica que por afinidad disciplinar le correspondía. De esta manera 

se pasaba a contar con tres departamentos, dos de los cuales se 

convertían en “bimodales”. Y se buscaba garantizar plenamente los 

derechos políticos para todos los claustros.

Los desafíos de una nueva gobernanza

Concretar esa transformación fue la tarea de gobernanza más impor-

tante que tuvimos. En efecto, en primer lugar, se lograron los consen-

sos necesarios para la reformulación de los departamentos en un 

acuerdo que incluía la creación de institutos y centros de investigación 

y extensión. Se hizo coincidir esta reforma con el proceso electoral de 

medio término que tienen los claustros estudiantil, del personal de ad-

ministración y servicios (llamados no docentes en otras universidades) 

y graduados. Además, en 2010 se eligieron también las nuevas autori-

dades para las direcciones de los departamentos de Ciencias Sociales 

y Economía y Administración.

Todo ello demandó una reingeniería de procesos tanto de gestión 

académica como de tipo administrativo. En el plano académico, se in-

corporó al Consejo Departamental, con voz y sin voto, a los “coordina-

dores” de las carreras de la modalidad virtual. Para complejizar más 

la situación coexistían carreras con el mismo nombre, pero de distinta 

modalidad y perfil. Son los casos de Comercio Internacional en el de-

partamento de Economía y Administración y de Educación en el de 

Ciencias Sociales. En ambos casos, la carrera “virtual” estaba pensa-

da como un ciclo de complementación mientras que las de la modali-

dad presencial como una carrera completa.

La reingeniería de los procesos administrativos se llevó adelante 

por etapas en la medida que se fueron ajustando las tareas que le co-

rrespondían a los departamentos y las que quedaban bajo la órbita 

del Programa que más adelante devino incluso en Secretaría.

El último desafío que planteaba la nueva gobernanza era la cues-

tión de la democracia universitaria, la de los derechos políticos de los 
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integrantes de los claustros de las carreras de la modalidad virtual. 

Éste tenía dos aspectos de muy diferente tenor. Para el claustro do-

cente se requería repensar el sistema de concursos. ¿Qué se evalúa 

a un docente de la modalidad no presencial? ¿Se le pide una clase 

oral como es clásico cuando lo que tiene es que escribir, diseñar es-

trategias de trabajo en el aula y otras tareas que demanda la modali-

dad asincrónica que tiene la UNQ? Fue todo un desafío académico, 

comunicacional y de gestión.

Finalmente quedaba pendiente la cuestión de los procesos elec-

torales. Era necesario garantizar el derecho al voto a los docentes 

que se incorporaban a la vida política pero también a los estudiantes 

y graduados de todo el país. Para esto se implementó el voto a dis-

tancia por correo lo que demandó una adaptación de los reglamen-

tos y prácticas electorales. Para el cambio de autoridades de 2012 

se contaba con tres departamentos, dos de los cuales de tipo bimo-

dal, y la integración académica, institucional y política en una sola 

universidad (Universidad Nacional de Quilmes, s.f.).

Para cerrar este aporte no puedo dejar de mencionar el esfuer-

zo de todo el equipo de personas vinculadas con el funcionamiento 

de la modalidad virtual frente a la pandemia del COVID 19. Enton-

ces me desempeñaba como rector de la universidad y me tocó el 

desafío de conducir a la UNQ para garantizar la docencia en el 

marco del aislamiento. La respuesta que dio la universidad a la 

pandemia fue fenomenal y permitió sostener la docencia durante el 

primer cuatrimestre de 2020. La manera en que se organizó y se 

trabajó fue realmente impresionante y se pudo llevar adelante por-

que contamos con un equipo experimentado y con un compromiso 

por la universidad pública que, sobre todo en estos tiempos, debe 

enorgullecernos.

Referencias bibliográficas
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Capítulo III

Resiliencia, innovación y proyección 
global: la experiencia de la UNQ Virtual 
(2016–2022)

Walter Campi

La educación virtual en la UNQ no es un simple recurso tecnológico, 

sino un ecosistema vivo sostenido por tres pilares fundamentales. Los 

tutores, esos artesanos invisibles que transforman pantallas en espa-

cios de encuentro pedagógico y humano; el personal administrativo y 

de servicio, guardianes de la memoria institucional que tejen continui-

dad entre los cambios; y la capacidad de resiliencia frente a desafíos 

externos, desde ajustes presupuestarios hasta exigencias regulatorias.

Este capítulo explora cómo estos elementos se entrelazaron entre 

2016 y 2022 para convertir a la UNQ Virtual en un referente regional. 

Desde las microprácticas cotidianas de acompañamiento estudiantil 

hasta los grandes debates sobre internacionalización, se revela un 

modelo donde la innovación tecnológica nunca suplanta, sino que po-

tencia el núcleo humanista de la educación pública. La experiencia 

analizada demuestra que la verdadera virtualización universitaria no 

reside en las plataformas digitales, sino en la capacidad de recrear, a 

través de ellas, los valores esenciales de la educación superior: cali-

dad académica, inclusión y compromiso social.

Pilares estructurales de la modalidad virtual

En los pasillos digitales de la universidad virtual, donde los encuentros 

ocurren principalmente a través de pantallas, existe un grupo de profe-

sionales cuyo trabajo discreto constituye el verdadero sostén del pro-

ceso educativo. Los tutores emergen como figuras fundamentales que 

navegan con destreza entre lo académico, lo tecnológico y lo humano, 
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tejiendo día a día la compleja red que hace posible el aprendizaje a 

distancia. Efectivamente, su rol trasciende lo académico, articulando 

acompañamiento pedagógico y vínculos con estudiantes. Como seña-

la Bianchini et al. (2021) y los textos precedentes a este, la tutoría en 

entornos virtuales es un factor determinante para la retención.

Ellos cumplen una función que trasciende las expectativas inicia-

les; lejos de limitarse a resolver dudas académicas, estos demostra-

ron ser verdaderos puentes entre los estudiantes y el conocimiento. 

Su labor incluye desde guiar a quienes enfrentan dificultades hasta 

contener emocionalmente a quienes atravesaban situaciones perso-

nales complejas. El verdadero arte de la tutoría se manifiesta en esas 

soluciones creativas que ningún manual podía prever, como aquella 

ocasión en que una tutora, Norma Risso, al detectar las dificultades 

recurrentes con un asunto en particular, grabó un video explicativo 

utilizando elementos cotidianos de la cocina para ilustrar conceptos 

abstractos. Estas intervenciones pedagógicas, aparentemente senci-

llas y de las que hay mil ejemplos, marcan la diferencia entre un 

agente que simplemente transmite información y uno que genuina-

mente facilita el aprendizaje.

Sin embargo, este trabajo multidimensional no siempre recibe el 

reconocimiento que merece. Esta realidad impulsó a la institución a 

crear espacios de intercambio entre tutores y a diseñar mecanismos 

más visibles de valoración profesional.

Efectivamente, los tutores logran construir vínculos significativos 

en un entorno digital, y lo logran en circunstancias adversas como la 

pandemia de COVID-19 acontecida en el periodo abordado. Estudian-

tes que años después de graduarse mantienen contacto con sus anti-

guos tutores, ya sea buscando orientación profesional o simplemente 

agradeciendo aquel acompañamiento transformador, demuestran que 

en la educación virtual son las conexiones humanas las que trascien-

den a la tecnología (Sepúlveda, 2016).

Guardianes de la memoria institucional

Detrás de cada aula virtual y de cada cohorte que ingresa, existe un 

equipo que opera como el sistema nervioso central de la universidad 
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virtual: el personal administrativo y de servicios. Mientras los gestores 

políticos rotan con los cambios de gobierno y las prioridades institucio-

nales fluctúan, ellos permanecen como testigo activo de la historia 

educativa, conservando en su quehacer diario la memoria viva de la 

institución. Su labor trasciende las tareas de soporte técnico o gestión 

documental. Cada vez que un estudiante necesita resolver una situa-

ción particular, que un docente requiere información o que se debe re-

cuperar algún procedimiento institucional, son ellos quienes conectan 

los puntos entre el pasado y el presente de la universidad. Conocen al 

detalle los procesos que han evolucionado durante años, desde Esme-

ralda a SIU/Guaraní, recuerdan las excepciones que marcaron prece-

dentes y, lo más importante, anticipan los efectos de cada cambio nor-

mativo, de cada actualización de Moodle.

Esta continuidad operativa adquiere especial relevancia en con-

textos de emergencia, como lo fue la emergencia sanitaria por CO-

VID-19, y en los vaivenes políticos propios de una institución demo-

crática como lo es la universidad pública. Cuando nuevos equipos de 

gestión asumen responsabilidades, son los administrativos y técnicos 

quienes preservan la coherencia institucional, evitando que cada 

cambio implique volver a inventar lo ya inventado.

La profesionalización de estos equipos, como señala Brunner 

(2011), se revela entonces no como un gasto sino como una inver-

sión estratégica. En la UNQ, este principio se ha traducido en progra-

mas de formación continua que reconocen la especificidad de su tra-

bajo como la Tecnicatura en Gestión Universitaria y espacios para 

sistematizar su conocimiento empírico y mecanismos que visibilizan 

su aporte al proyecto educativo. Porque al final, son ellos quienes 

aseguran que, más allá de las innovaciones tecnológicas o pedagó-

gicas, la esencia de la universidad virtual permanezca intacta a tra-

vés del tiempo.

Desafíos contextuales 

El período 2016–2019 puso a prueba la capacidad de resiliencia de la 

educación pública. Mientras las pantallas de televisión mostraban dis-

cursos sobre eficiencia y racionalización, en las oficinas de la UNQ 
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Virtual los números hablaban claro: los salarios docentes perdían te-

rreno día a día frente a la inflación, acumulando una caída del 25% en 

términos reales; los equipos tecnológicos envejecían sin posibilidad de 

recambio; las licencias de software se vencían y los sistemas y aulas 

virtuales requerían actualizaciones impostergables.

En este escenario adverso, la UNQ Virtual demostró su carácter 

emprendedor, cualidad clave para las instituciones académicas del si-

glo XXI (Gros Salvat, 2011). Sin estridencias pero con firmeza, el 

equipo reimaginó cada recurso disponible. Las computadoras se re-

paraban para prolongar su vida útil, los horarios de soporte técnico se 

reconfiguraban para atender una mayor demanda con el mismo per-

sonal, y las soluciones colaborativas entre áreas permitían suplir ca-

rencias materiales con creatividad institucional.

Esta austeridad forzosa, agravada durante la pandemia de CO-

VID-19, no se tradujo en merma de calidad educativa, sino que agu-

dizó el ingenio pedagógico: los docentes diseñaban materiales di-

dácticos con herramientas de código abierto, los tutores optimizaban 

sus tiempos de feedback sin sacrificar la calidad de las devolucio-

nes, y los equipos técnicos implementaban soluciones escalables 

que permitían mantener la estabilidad de la plataforma con recursos 

limitados. 

Tal vez el mayor desafío fue organizar y gestionar en ese contexto 

la toma de 50.000 exámenes finales sincrónicos por videoconferen-

cia, para que los estudiantes puedan graduarse a tiempo. Los exáme-

nes y por imperio de las restricciones de la modalidad debían garanti-

zar, como regulaba la entonces vigente RM 2641/17, “los 

procedimientos que garanticen las condiciones de confiabilidad y vali-

dez, sincronía entre docentes y alumnos”; por lo que en condiciones 

de Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio, la única sincronía via-

ble –que no la única posible– era por videoconferencia. Esto se logró 

con el incansable trabajo del equipo de la Coordinación de Evalua-

ción, liderado por la Dra. Griselda Leguizamón; del equipo del área de 

Evaluación liderado por Adriana Picco; del trabajo sincronizado con la 

Secretaría de Gestión Académica a cargo de Eliana Bustamante; con 

la infinita colaboración de los tutores liderados por Miriam Medina y 

de los docentes de todas las carreras virtuales.
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Esta capacidad de adaptación no surgió espontáneamente. Era el 

fruto de años construyendo una cultura organizacional donde cada re-

curso –humano, tecnológico, económico– se valoraba en su justa me-

dida. Mientras algunos pronosticaban el colapso de la educación pú-

blica, la UNQ Virtual demostraba que incluso con menos, se podía 

seguir haciendo mucho. La verdadera innovación es un equipo huma-

no comprometido con su labor.

El desafío regulatorio de la educación virtual

El año 2017 marcó un punto de inflexión para las universidades nacio-

nales con la llegada de la Resolución 2641. El Ministerio de Educación, 

en un intento por ordenar el explosivo crecimiento de la educación a 

distancia, exigía ahora que cada institución formalizara su Sistema Ins-

titucional de Educación a Distancia. Para la UNQ, que llevaba casi dos 

décadas innovando en modalidad virtual, el desafío no era empezar de 

cero, sino organizar su experiencia acumulada en los moldes de la 

nueva normativa.

El proceso reveló tensiones inherentes a cualquier intento de re-

gular prácticas educativas innovadoras. Mientras los equipos trabaja-

ban en la adecuación formal, surgían debates conceptuales que iban 

más allá de lo semántico. La polémica sobre si los centros donde se 

tomaban exámenes presenciales debían considerarse “Unidades de 

Apoyo”, como reclamaba la norma, o “misiones académicas” ejempli-

fica este choque entre la lógica regulatoria y la realidad operativa. 

¿Cómo categorizar espacios que físicamente no pertenecían a la uni-

versidad, pero donde ésta ejerce su autoridad académica? Y, sobre 

todo, ¿por qué responsabilizar a un tercero permanente de algo que 

realiza, en ejercicio de su autonomía, periódicamente y por intervalos 

discretos la propia universidad?

La respuesta de la UNQ combinó pragmatismo y firmeza institu-

cional. Por un lado, se recopiló y sistematizó toda la normativa histó-

rica, demostrando que la educación virtual en la universidad no era 

un experimento reciente sino un proyecto con trayectoria y sustento. 

Por otro, se mantuvieron posiciones claras cuando los conceptos de 

la resolución chocaban con modelos pedagógicos consolidados. Esta 
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negociación constante entre adaptación y defensa de la identidad 

institucional terminó por fortalecer el sistema, obligando a explicitarlo 

sin por ello desvirtuarlo.

Lo interesante del proceso fue cómo transformó una exigencia bu-

rocrática en una oportunidad para reflexionar colectivamente sobre el 

modelo educativo. Al tener que poner por escrito lo que durante años 

se había practicado de manera orgánica, la universidad no solo cum-

plió con la normativa, sino que ganó en claridad conceptual. Las dis-

cusiones sobre terminología llevaron a debates sustantivos: ¿qué tipo 

de presencia territorial queremos tener? ¿Cómo equilibramos control 

institucional con flexibilidad operativa?

Al final, el cumplimiento de la Resolución 2641/17 dejó una ense-

ñanza paradójica: a veces son las exigencias formales las que obli-

gan a las instituciones a reconocer y valorar sus prácticas más inno-

vadoras. La UNQ salió de este proceso no solo con un sistema 

normativo aprobado, sino con una comprensión más profunda de su 

propio modelo educativo, y con la certeza de que ninguna resolución 

puede capturar completamente la riqueza de una experiencia pedagó-

gica viva y en constante evolución.

Estrategias de integración y proyección

Cuando la “Universidad Virtual de Quilmes” comenzó a llamarse cada 

vez más “UNQ Virtual”, se estaba produciendo una transformación 

mucho más profunda. Aquel programa pionero e incubado bajo el ala 

del rectorado, que durante años había operado con cierta autonomía, 

ahora se integraba plenamente al corazón de la institución. Las pare-

des de la universidad física empezaron a mostrar carteles con la le-

yenda “UNQ Virtual”, los sitios web comenzaron a integrarse y hasta 

el lenguaje cotidiano fue cambiando: ya no era “la virtual” como algo 

separado, sino “nuestra modalidad virtual” e incluso “la universidad 

bimodal”.

Este reposicionamiento reflejaba una evolución conceptual. Lo 

que en los primeros años se veía como una alternativa experimental 

(Bartolomé, 2004), pasó a ser reconocido como un componente 

esencial del proyecto educativo institucional. Paralelamente, en los 
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discursos oficiales la educación virtual y bimodal dejó de ser un aña-

dido para convertirse en una de las formas en que la universidad 

cumple su misión.

Tejiendo redes más allá de las fronteras

Los pasillos virtuales de la UNQ comenzaron a extenderse mucho 

más allá de Quilmes. La participación activa en redes como RUEDA, 

AIESAD y Aula CAVILA no fue un mero trámite protocolar, sino un 

proceso orgánico donde la universidad encontró ecos de su modelo 

en otras latitudes y, al mismo tiempo, aportó su experiencia acumula-

da. El proyecto ECESELI para América Latina, liderado desde Quil-

mes por Eliana Bustamante, terminó por consolidar este posiciona-

miento. Cada conexión internacional funcionó como un espejo que 

reflejaba tanto las fortalezas como los desafíos pendientes.

Lo que en principio podía verse como simple cooperación acadé-

mica, se reveló pronto como un diálogo entre pares donde la UNQ 

Virtual aportaba tanto como aprendía. Docentes que durante años ha-

bían trabajado en el relativo aislamiento de la virtualidad, descubrie-

ron que sus prácticas resonaban en realidades distantes pero simila-

res. Las soluciones creadas para estudiantes argentinos encontraban 

aplicación en aulas colombianas; las innovaciones mexicanas enri-

quecían los diseños pedagógicos de Quilmes.

Este intercambio constante, analizado desde el marco de Knight 

(2004), mostró algo fundamental: el modelo UNQ Virtual no era un 

caso exótico, sino un ejemplo replicable. Las conferencias interna-

cionales dejaron de ser espacios donde “mostrar lo que hacíamos” 

para convertirse en laboratorios donde co-crear conocimiento. La 

universidad ya no solo formaba estudiantes; ahora también formaba 

instituciones hermanas, compartiendo sin reservas sus aciertos y 

aprendizajes.

La verdadera medida de este éxito no está en los –muchos– certi-

ficados de participación ni en los acuerdos firmados, sino en que hoy, 

cuando surgen debates sobre educación virtual en la región, es común 

escuchar: “¿Cómo lo resolvieron en Quilmes?”. Ese reconocimiento 

tácito, ese lugar ganado en el imaginario colectivo de la educación 
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superior latinoamericana, es el mejor testimonio de una internacio-

nalización lograda no por imposición, sino por mérito propio.

Referencias bibliográficas
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Capítulo IV

Lo que hace a la calidad de la 
educación virtual

Jaime Perczyk

En la actualidad las nuevas tecnologías, apenas diseñadas, comien-

zan a incorporarse instantáneamente en la vida de los seres humanos. 

Esto hace que quienes estudian el tema planteen casi a diario proble-

mas y discusiones novedosas para la historia de la humanidad. Hace 

25 años, la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) fue absolutamen-

te pionera en Argentina y en la región en materia de educación virtual, 

algo que se vio potenciado con la incorporación de aquellas nuevas 

tecnologías. Estas nuevas formas educativas requieren también de 

mecanismos que garanticen la calidad de un sistema universitario de 

gran tradición y prestigio, como lo es el argentino.

La educación a distancia surge como una política destinada a 

aquellos trabajadores que no podían asistir a la universidad. Nos pare-

ce que eso tiene un valor en sí mismo. Nada reemplaza el cara a cara 

y el contacto humano, porque eso es lo que nos constituye, pero tam-

bién es verdad que existen muchos trabajadores que no pueden estu-

diar porque la universidad les queda lejos, o por los costos, o por los 

horarios. La mayoría de nuestros estudiantes trabaja, y eso es nece-

sario atenderlo. Los componentes de virtualidad colaboran y la educa-

ción a distancia facilita el acceso a una gran cantidad de trabajadores.

El sistema universitario y la educación virtual

Argentina tiene un buen sistema universitario. Antes de la pandemia, la 

universidad era presencial en un 93%, mientras que apenas el 7% de 

los cursos eran de carácter virtual. Dentro de este último universo, el 

63% pertenecía a instituciones privadas y el 37% a instituciones públi-

cas. Entre estas últimas, la UNQ y la Universidad Nacional de Córdoba 
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ocupaban un lugar central: ya ofrecían carreras universitarias, posgra-

dos y diplomas a distancia. En los demás casos, en general se trataba 

solo de experiencias de apoyo a la presencialidad o experiencias aca-

démicas acotadas. La pandemia obligó y comprometió a que estas dos 

experiencias pioneras de la universidad pública argentina se potencia-

ran y empezaran a replicarse en más casas de altos estudios.

La conmemoración de los 25 años de la educación virtual en la 

UNQ que dio origen a este texto tuvo lugar en un momento muy difícil 

de la universidad argentina. De hecho, el encuentro debió postergar-

se por un reclamo salarial de docentes y no docentes; de estudiantes 

que pelean por sus becas; de universidades que buscan recuperar 

sus recursos para ciencia, técnica, obras de infraestructura y equipa-

miento. Aquí se incluye, por ejemplo, la necesidad de más y mejores 

servidores para potenciar la educación presencial y a distancia, que, 

lejos de ser antagónicas, son instancias complementarias.

Dimensiones en la calidad

La calidad de la educación virtual es un concepto que puede abordarse 

desde múltiples dimensiones. Como sostuve al inicio, nuestro país tie-

ne una buena universidad y parece existir consenso acerca de ese he-

cho. Existen múltiples datos que permiten afirmarlo. Contamos con una 

Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (CO-

NEAU) que tiene a su cargo las evaluaciones institucionales. Todas 

nuestras universidades tienen que someterse a una evaluación institu-

cional periódica que es realizada por evaluadores externos. Los siste-

mas institucionales de educación a distancia no escapan a esta regla. 

Por otra parte, comenzamos a implementar oficinas de aseguramiento 

de la calidad educativa en cada una de las universidades públicas y 

privadas. Se trata de nuevos mecanismos para ampliar la perspectiva 

de evaluación de las carreras. Estas oficinas también deben someterse 

a acreditaciones externas. Así, contamos con un sistema de asegura-

miento de la calidad que es público, gratuito y prestigioso en nuestro 

país, en la región y en Iberoamérica. Además, se trata de una instancia 

participativa en la que universidades, investigadores, docentes, no do-

centes, estudiantes y evaluadores externos son escuchados.
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La CONEAU no está pensada desde una perspectiva punitiva, si-

no de mejora. Por eso, produce recomendaciones permanentes que 

están vinculadas a procesos académicos, científicos y de selección 

de personal; a cuestiones de infraestructura, equipamiento y materia-

les mínimos. Este sistema de aseguramiento de la calidad y de la pro-

moción de la mejora continua quizá sea uno de los puntos más fuer-

tes del sistema universitario argentino.

Tasas de ingreso y graduación

Otro elemento para dar cuenta de la calidad de nuestro sistema univer-

sitario está ligado a las tasas de ingreso y graduación. En todos los 

países de América se discuten ambas tasas. Hace poco tiempo, publi-

camos datos acerca de quiénes llegan a la universidad en la Argentina. 

Un 85% de los ingresantes de las universidades del Conurbano son 

primera generación de estudiantes universitarios. Incluso en las univer-

sidades más grandes y tradicionales, el porcentaje de este tipo de es-

tudiantes no baja del 50%.

Cuando tomamos la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) de 

1996, del quintil 1, el más pobre, solo el 8,3% llegaba a la universi-

dad; mientras que del segundo quintil accedía el 12,9%. En cambio, 

según la EPH de 2022, el 21,2% del quintil 1 y el 34% del quintil 2 al-

canzan esta formación superior. La universidad pública, gratuita y no 

arancelada está pensada para eso; para que lleguen los que en los 

sistemas universitarios de otros países no están incluidos.

Por otra parte, la Argentina mejoró en términos de graduación. En 

2006, se graduaban 84 mil estudiantes por año; hoy lo hacen alrede-

dor de 145 mil. Nuestro país cuenta con dos millones y medio de es-

tudiantes universitarios, de los cuales el 80% asiste a la universidad 

pública. Ese número representa alrededor del 5,2% de los habitantes 

de la Argentina. Pasamos de 350 mil estudiantes universitarios en 

1983, con una población total de 27 millones, a dos millones y medio, 

con una población de 46 millones. Es decir, septuplicamos la canti-

dad de estudiantes en un período de 40 años, durante el cual la po-

blación ni siquiera llegó a duplicarse. En gran medida, esto explica el 

ingreso de sectores sociales que en otros países no llegan a cursar 
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altos estudios. En el caso de la Universidad Nacional de Hurlingham 

(UNAHUR), institución donde soy rector, puedo dar el dato con mu-

cha precisión: el 40% de los estudiantes, entre más de 30.000 estu-

diantes, tienen su padre y su madre, los dos, papá y mamá, que no 

pisaron la secundaria, tienen primario completo o menos.

En cuanto a la tasa de graduación, claramente tenemos dificulta-

des y es necesario mejorar sin perder los estándares de calidad que 

la universidad pública, en particular, asegura a sus graduados. En es-

te sentido, existen algunas propuestas. Por ejemplo, los créditos uni-

versitarios que permiten circular a los estudiantes al interior de la uni-

versidad. También la posibilidad de ofrecer más titulaciones 

intermedias. Esto, sobre todo, es importante para que a los estudian-

tes que acceden por primera vez a la universidad no les quede tan le-

jos la posibilidad de tener un título.

Pertinencia de la oferta académica

Por otro lado, deben revisarse los planes de estudio, para que exista 

menor distancia entre la cantidad de horas mínimas y máximas de ca-

da una de las carreras. En este mismo sentido, todavía resta mejorar 

algunos de esos planes. Por ejemplo, un estudiante de Ingeniería In-

formática de primer año quizá solo tiene una materia de Informática, 

mientras que las demás tienen más que ver con las disciplinas básicas. 

Entonces, nos cuesta despertar mayor interés en ese estudiante. Te-

nemos problemas similares con otras carreras. Ahora bien, no tene-

mos que empezar de cero. El Consejo Federal de Decanas y Decanos 

de Ingeniería (CONFEDI), junto con los rectores, realizó un trabajo 

muy importante en el Consejo Interuniversitario Nacional (CIN) para or-

denar la formación de ingenieros en la Argentina. Es momento de dar 

otro paso hacia adelante.

Evidentemente, también necesitamos carreras más cortas, tener 

otra vinculación con el mundo del trabajo y de la producción; con el 

mundo del arte y de la cultura. Eso es necesario construirlo: no su-

cede de un día para el otro. Debemos retomar nuestra tradición uni-

versitaria y realizar democráticamente estos procesos de transfor-

mación.
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Otra cuestión ligada a la calidad de la universidad es la pertinencia 

de la oferta académica. ¿Ofrecemos a nuestra comunidad lo que nos 

demanda, lo que necesita? Cuando reclamamos presupuesto, tam-

bién tenemos presente la obligación de garantizar lo que la sociedad 

argentina está demandando. Hace falta mayor vinculación de la uni-

versidad con dos grandes sistemas que tiene la Argentina: el educati-

vo y el de la salud. ¿Qué demanda el sistema de salud? ¿Qué nos pi-

de el sistema educativo? ¿Cómo contribuye la universidad a la mejora 

de la escuela secundaria?

Hace años existe consenso acerca de que el sistema de salud re-

quiere de más enfermeros y tenemos que atender esa demanda. 

También está claro que el sistema productivo necesita ingenieros y 

técnicos. Si la Argentina decide que su desarrollo tiene que ver con 

agregarle valor a la producción primaria, vamos a tener que formar 

más ingenieros en alimentos, más licenciados en Ciencia y Tecnolo-

gía de los Alimentos, más técnicos vinculados a plantas, laboratorios, 

control de calidad, logística y transporte.

Valoración social y compromiso

La tarea de la universidad pública, además, es altamente valorada por 

sus graduados: no es raro escucharlos decir que le deben todo a la 

universidad pública. Esto tiene que ver con que estamos encaminados 

en hacer todo lo que la sociedad nos demanda para hacer una univer-

sidad más igualitaria y federal. Se trata de una mirada que nos permite 

discutir y entender la calidad educativa, no ya desde adentro y auto 

justificando lo que hacemos, sino desde afuera, desde lo que pide una 

sociedad que hace un esfuerzo enorme para sostener una universidad 

pública, gratuita, con presencia en una gran cantidad de territorios de 

nuestro país, y que incluye a quienes en otros países quedan afuera. 

Creo que nuestro sistema universitario está suficientemente compro-

metido con todo ese esfuerzo que hace la sociedad argentina.

Entre los componentes que permiten evaluar la calidad, algunos 

están claramente asumidos por nuestra universidad. Sin embargo, 

existen otros que requieren de una discusión más profunda. Pasa-

ron 25 años de este esfuerzo pionero que hizo la UNQ en pos de la 
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virtualización. En ese proceso, están incluidas la innovación, la de-

mocratización y la mejora. Este logro debemos asumirlo como parte 

de lo que es capaz de hacer la universidad argentina.

¿Qué nos queda por delante? Es necesario pensar en nuestros 

estudiantes, en los grandes sistemas: el trabajo, la producción, la sa-

lud y la educación. También es necesario pensar en las ideas que ha-

cen que nuestro país siga siendo un país, que nuestro pueblo se 

construya como un pueblo democrático, federal, justo, feliz, solidario, 

que promueva el bienestar común, el federalismo, que acepte y con-

voque al otro; un pueblo que priorice el trabajo, la producción, la feli-

cidad, la educación y la salud pública. La universidad es una de las 

instituciones más respetadas por nuestro pueblo y eso la compromete 

y obliga a más; nunca a menos. La mayor parte del pueblo argentino 

deposita en la universidad una expectativa; está esperando algo de 

ella. Pensar que no existe nada para mejorar o transformar nos pone 

en un lugar conservador que no es el que la universidad argentina de-

be tener para mejorar y contribuir a la mejora de nuestro país.

La educación virtual, en este contexto, no debe ser vista como una 

alternativa de segunda categoría, sino como una modalidad que pue-

de enriquecer y complementar la experiencia educativa tradicional. La 

flexibilidad temporal y espacial que ofrece permite que estudiantes 

con diferentes circunstancias de vida puedan acceder a una forma-

ción de calidad. Esta característica es particularmente relevante en un 

país como Argentina, donde las distancias geográficas y las diferen-

cias socioeconómicas pueden constituir barreras significativas para el 

acceso a la educación superior.

El desarrollo de la educación virtual requiere de una inversión sos-

tenida en infraestructura tecnológica, pero también en la formación de 

docentes y en el diseño de materiales educativos apropiados para es-

ta modalidad. No se trata simplemente de trasladar contenidos pre-

senciales a plataformas digitales, sino de repensar los procesos de 

enseñanza y aprendizaje para aprovechar las potencialidades especí-

ficas de las tecnologías educativas.

La experiencia acumulada durante estos 25 años de educación 

virtual en la UNQ demuestra que es posible mantener estándares de 

calidad elevados en modalidades no presenciales. Sin embargo, esto 
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requiere de un compromiso institucional profundo y de la implementa-

ción de mecanismos de seguimiento y evaluación que garanticen la 

efectividad de los procesos educativos.
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Capítulo V

Identidad legal y formatos excluidos de 
la educación a distancia

Hebe Irene Roig

Celebramos 25 años del inicio de la educación virtual en la Universidad 

Nacional de Quilmes y con él, el surgimiento de una nueva forma de 

educación a distancia que abrió nuevas experiencias y propuestas de 

enseñanza mediadas por tecnologías digitales en el país. 

Si miramos más atrás aún, las primeras experiencias universita-

rias de educación a distancia (EaD) en el país se ubican en la déca-

da de 1970. El caso paradigmático de esa década es la Universidad 

Nacional de Luján cuyos primeros pasos fueron clausurados por la 

dictadura militar (Mignone, 2014). En el transcurso de la década de 

1980 diversas universidades nacionales incursionaron en la crea-

ción de programas a distancia. Entre ellas, UNLPam, UNMdP, UN-

Córdoba, IUA de Córdoba, UTN, UNComahue y la UBA con el Pro-

grama de Educación a Distancia UBA XXI que aún sigue vigente 

(Moretta, 2024). 

Este capítulo propone revisar las transformaciones en la definición 

legal de la EaD en el nivel universitario y cuáles son las característi-

cas que deben tener los programas académicos para ser incluidos o 

quedar por fuera del marco normativo. 

Partimos de la base de que la regulación de las formas de ense-

ñanza es un mecanismo mediante el cual el Estado busca garantizar 

la calidad de la educación impartida por las instituciones universita-

rias. La reciente creación de los Sistemas Institucionales de Asegura-

miento de la Calidad (SIAC) en las universidades (Res. ME Nº 

2597/2023), invita también a una reflexión sobre la necesidad de 

construir los mecanismos de evaluación internos, considerando las 

nuevas políticas curriculares y la nueva normativa sobre la enseñanza 

mediada por tecnologías.
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Transformaciones y nacimiento legal de la EaD

La EaD ha experimentado múltiples transformaciones a lo largo de la 

historia y cabe destacar que es un campo que existió mucho antes de 

que el Estado comenzara a regularlo. Fue recién en 1993, con la Ley 

Federal de Educación (Ley 24.195/93), que la EaD se incluyó formal-

mente en las políticas nacionales. Este fue el “nacimiento legal” de la 

EaD, en un contexto de políticas neoliberales que buscaban racionalizar 

la inversión en educación, priorizando la calidad sobre la cantidad y pro-

moviendo la privatización de la educación. En este marco, la evaluación 

de la calidad se convirtió en un mecanismo clave para regular las insti-

tuciones educativas y orientar el crecimiento del sistema universitario. 

Para evaluar la EaD, es crucial comprender en qué consiste y cuál 

es su universo. En un estudio realizado en el año 2018 sosteníamos 

que la dificultad de establecer estadísticas coherentes y uniformes so-

bre su desarrollo daba cuenta de la complejidad de su universo, una 

complejidad vinculada a un escenario de innovaciones educativas 

que se resistían y resisten a la estandarización (Roig et al. 2018).

A diferencia de la educación presencial, cuya definición inicialmen-

te no requería ser detallada, se han dado diversas definiciones para 

la EaD. Varían según los aspectos pedagógicos, organizacionales y 

comunicacionales considerados. Como señala García Aretio (2020), 

el concepto de EaD forma parte de un “bosque semántico” que se de-

be acotar para evitar confusión teórica y práctica. La solución adopta-

da en nuestro país fue incorporar una definición legal específica, de 

modo que la normativa regula sólo lo que se define en ella.

Definiciones amplias y criterios para restringir 

el campo 

En nuestra normativa, la definición de EaD ha ido cambiando y paula-

tinamente han cobrado importancia criterios organizacionales antes 

que didácticos para distinguir su campo de prácticas. Asimismo, desde 

su incorporación en la legislación en 1993, las definiciones han deriva-

do desde concepciones amplias o definiciones paraguas, a definicio-

nes cada vez más restrictivas.
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Haremos un recorrido por las principales regulaciones de la EaD 

en el nivel universitario. 

Resolución Ministerial Nº 1423/1998 y RM Nº 1716/1998

Estas definían la EaD como un proceso de enseñanza-aprendizaje que 

no requería la presencia física del alumno en aulas, salvo para ciertos 

trámites, reuniones, prácticas supervisadas y exámenes, siempre que 

se emplearan materiales y recursos tecnológicos específicamente de-

sarrollados para obviar dicha presencia y se contara con una organiza-

ción académica y un sistema de gestión y evaluación específico dise-

ñado para tal fin. Se aclaraba que quedaban comprendidas en esta 

denominación modalidades conocidas como educación semipresen-

cial, educación asistida, educación abierta y otras que reunieran las 

características indicadas anteriormente.

Resolución Ministerial Nº 1717/2004

Mantuvo una concepción amplia de EaD, abriendo el abanico a pro-

puestas de educación o enseñanza semipresencial, no presencial, 

abierta, educación asistida, flexible, aprendizaje electrónico (e-lear-

ning), aprendizaje combinado (b-learning), educación virtual, aprendi-

zaje en red (network learning), aprendizaje o comunicación mediada 

por computadora (CMC), cibereducación, teleformación. 

Aquí se presentó por primera vez la búsqueda de límites entre 

EaD y otra forma de enseñanza no convencional, en este caso, la 

educación semipresencial. Consideró a esta última como una variante 

de la educación presencial y el criterio que permitió establecer el lími-

te fue la proporción de tiempo de presencia simultánea de docentes y 

estudiantes en una misma aula.

Ley Nacional de Educación 26.206 (2006)

Esta Ley, vigente en la actualidad y con mayor jerarquía institucional 

que las resoluciones ministeriales, define la EaD de un modo amplio. 

La define como una opción pedagógica y didáctica en la que la relación 

docente-alumno está separada en tiempo y/o espacio, durante todo o 

gran parte del proceso educativo (sin detallar cantidad de tiempo), en 
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el marco de una estrategia pedagógica integral que utiliza recursos 

tecnológicos y materiales diseñados para alcanzar los objetivos educa-

tivos. También menciona otros tipos de estudios como semipresencial, 

educación asistida, educación abierta, educación virtual y cualquiera 

que reuniera las características indicadas precedentemente.

Resolución MEyD Nº 2641-E/2017

Introdujo los Sistemas Institucionales de EaD (SIED), ubicando a la 

EaD dentro de una visión institucional integral. Esta norma también 

planteó que la EaD podía desarrollarse bajo otras denominaciones 

(educación semipresencial, educación asistida, educación abierta, 

educación virtual…), pero buscó acotar de modo preciso los límites en-

tre presencial y a distancia en base a la proporción de “tiempo de no 

presencialidad”.

Para el año 2017 la hibridación entre enseñanza presencial y a 

distancia se manifestaba de muy diversas formas. En las décadas de 

los años 2.000 y 2.010 el desarrollo de tecnologías educativas digita-

les, como por ejemplo los entornos virtuales de enseñanza y aprendi-

zaje, impactaron en la enseñanza presencial y las nuevas posibilida-

des de interacción y colaboración virtuales alentaron la hibridación 

más allá de las diferencias clásicas entre las dos opciones pedagógi-

cas. En ese contexto, comienza a ponerse en duda el significado de 

“presencialidad”, tal como se expresaba en la convocatoria al 7º Se-

minario Internacional de Educación a Distancia “Enseñar en la virtua-

lidad: nuevas presencialidades y distancias en la Educación Superior” 

realizado por RUEDA en el año 2016.

Resolución ME 2599/2023

Pandemia mediante, llegamos a la norma vigente emitida por el Minis-

terio de Educación a fines del año 2023. 

Esta norma no considera denominaciones alternativas. Establece 

que se entiende por EaD la modalidad pedagógica y didáctica donde 

la relación docente estudiante se encuentra separada en el tiempo y 

en el espacio durante todo o gran parte del proceso educativo. Res-

tringe la aplicación del término “EaD” a aquellas propuestas cuya car-

ga horaria es como mínimo un 50% asincrónica, o en otras palabras, 
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restringe esta opción a una enseñanza cuya interacción no debe pro-

ducirse de modo simultáneo en más de la mitad de la carga horaria 

de la carrera o programa de enseñanza.

Se desplaza el peso del criterio de mediación tecnológica al crite-

rio de tiempo simultáneo (independientemente de si es comunicación 

cara a cara o comunicación mediatizada) cuestión que impacta tam-

bién en el alcance de lo que será considerado “educación presencial”. 

La norma establece que en la educación presencial no se podrá su-

perar el 50% de clases mediadas por videoconferencia.

Utilizar criterios organizacionales (uso del tiempo y del espacio) en 

vez de criterios pedagógicos para recortar el ámbito de la EaD des-

plaza los debates de fondo sobre sus principios pedagógicos y el sen-

tido de sus prácticas.

Una derivación de la pandemia ha sido el aumento de la enseñan-

za 100% sincrónica o en vivo, particularmente en el nivel de posgra-

do. Según la resolución ME 2599/2023, no hay una categoría clara 

para estos formatos de enseñanza, lo que crea incertidumbre sobre 

su regulación y los recursos institucionales para su implementación.

Ante este vacío normativo hemos observado diferentes respuestas 

pragmáticas (Roig, 2023), pero carecemos aún de estrategias para 

garantizar la calidad de estos nuevos formatos educativos desde el 

punto de vista didáctico, comunicacional y organizacional. 

Implosión de la definición legal de educación a 

distancia 

En las últimas tres décadas, la definición legal de la EaD ha enfrentado 

un proceso de “implosión”. La implosión, como metáfora, nos permite 

describir cómo, bajo la presión de fuerzas externas, los límites de la 

EaD se han comprimido. Estas fuerzas incluyen no sólo los procesos 

de hibridación entre enseñanza presencial y virtual que comenzó en la 

década de los años 2000, sino también:

 La informatización de la gestión administrativa: la digitalización ha 

eliminado las diferencias organizacionales entre la educación pre-

sencial y a distancia, simplificando trámites como la matrícula, exá-

menes, certificaciones, etc.
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 La cultura tecnológica postpandemia: la pandemia hizo que la vir-

tualidad se volviera una experiencia familiar impulsando el uso de 

plataformas sincrónicas. Los estudiantes ahora reclaman más inte-

racción en vivo, con videoconferencias y clases en tiempo real.

 Nuevas experiencias en el uso del tiempo y espacio: la enseñanza 

remota permitió un ahorro de tiempo al eliminar traslados, pero 

también cambió la expectativa de los estudiantes respecto a los en-

cuentros presenciales.

 Diversidad de plataformas y aplicaciones: la tecnología ha permiti-

do a los docentes crear materiales propios, aumentando su autono-

mía, aunque esto plantea desafíos en la calidad pedagógica.

 Reclamos estudiantiles postpandemia sobre el derecho a la educa-

ción virtual: después de la pandemia, los estudiantes exigen más 

flexibilidad y reconocen la enseñanza virtual como una alternativa 

válida que puede resolver sus dificultades de acceso (Roig, 2024).

A todo esto se suma la capacidad limitada de las universidades y orga-

nismos del Estado para evaluar la enseñanza virtual, especialmente 

ante el crecimiento masivo de programas a distancia.

Conclusiones

La evolución de la EaD en Argentina ha estado marcada por cambios 

normativos que han intentado definir y acotar su alcance en un contex-

to de transformaciones tecnológicas y pedagógicas constantes. Desde 

su reconocimiento legal en 1993, la EaD ha pasado de definiciones 

amplias e inclusivas a regulaciones cada vez más restrictivas, lo que 

ha generado tensiones entre las prácticas educativas y los marcos nor-

mativos vigentes.

La pandemia de COVID-19 aceleró la adopción de tecnologías 

digitales y promovió el crecimiento de formatos sincrónicos de ense-

ñanza, especialmente en el nivel de posgrado. Sin embargo, la nor-

mativa actual, la Resolución ME 2599/2023, no contempla con clari-

dad estos formatos educativos, lo que deja un vacío regulatorio y 

genera incertidumbre sobre su reconocimiento y aseguramiento de 

calidad.



UNIVERSIDAD VIRTUAL: LA TRANSFORMACIÓN PERMANENTE

49

El desarrollo de nuevas prácticas educativas con tecnologías, la 

cultura tecnológica postpandemia y las demandas estudiantiles por 

mayor flexibilidad ponen en evidencia la necesidad de repensar las 

estrategias de regulación y evaluación de la educación virtual. En es-

te contexto, las universidades enfrentan el desafío de desarrollar sis-

temas internos de aseguramiento de la calidad que contemplen las 

particularidades de estos nuevos formatos de enseñanza, garantizan-

do su validez académica y relevancia pedagógica.

En definitiva, la historia reciente de la EaD en Argentina revela una 

tensión constante entre la innovación educativa y la necesidad de re-

gulación. El futuro del campo dependerá de la capacidad de las insti-

tuciones y del Estado para generar marcos normativos que equilibren 

la flexibilidad, la calidad y la inclusión en un sistema universitario en 

transformación permanente.
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Capítulo VI

Desafíos, tensiones y oportunidades de 
la educación superior en la era de la IA

Alejandro Héctor Gonzalez

La Inteligencia Artificial Generativa (IAGen) está transformando las uni-

versidades argentinas, procurando una visión integral y una repensada 

gobernanza. Desafíos en infraestructura, competencias digitales y la aún 

incompleta promesa de la digitalización con IA resaltan la necesidad de 

alfabetización mediático-informacional para construir ciudadanía digital.

Problemáticas como la falta de prioridades formativas y la comple-

jidad de la educación híbrida son relevantes. La IAGen plantea inte-

rrogantes éticos y académicos en áreas como la co-creación y la vigi-

lancia. Se propone innovar en la enseñanza, crear vínculos didácticos 

con la IA y flexibilizar currículos, considerando la brecha de acceso y 

la rápida comercialización tecnológica.

Las universidades argentinas están siendo atravesadas por esce-

narios que incorporan Inteligencia Artificial Generativa (IAGen) y po-

nen en tensión las tareas que habitualmente se desarrollan. En parti-

cular, el espacio de enseñanza y aprendizaje hace tiempo que está 

hibridado por desarrollos con tecnologías digitales, pero ¿qué ocurre 

ahora? ¿Por qué parece más prometedor? ¿Por qué empiezan a apa-

recer estas tendencias en innovaciones?

Para intentar responder estas preguntas, debemos tomar concien-

cia de que es un proceso en el cual estamos inmersos desde hace 

tiempo, y resulta necesario pensar esta transformación digital desde 

una mirada integral, donde docentes, nodocentes, directivos, técnicos 

y estudiantes forman parte. Una de las cuestiones observables es la 

idea de un nuevo modelo de universidad que requiere una gobernan-

za diferente.

El proceso de transformación de la gobernanza y organización 

de las universidades es lento. La universidad, como institución, ha 
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sobrevivido más de 500 años en diferentes situaciones, sobre todo 

en América Latina, pero lo cierto es que esta transformación digital, 

esta nueva revolución, hace que este proceso deba atenderse de 

manera más acelerada (Rama, 2016).

Una mirada crítica y puesta en tensión a la rapidez con que las 

tecnologías digitales se incorporan al uso diario e invisibilizan; esta si-

tuación debe ser analizada y evaluada para dimensionar su alcance. 

Hay emergentes de la transformación digital vinculados con la gober-

nanza e institucionalidad, los marcos normativos, la infraestructura 

disponible, las herramientas tecnológicas, las competencias digitales 

de estudiantes y docentes, la gestión de esta transformación y los 

nuevos procesos y servicios digitales (González, 2024).

¿Desde qué lugar podemos mirar, como educadores e investiga-

dores, la transformación digital? En esa reconfiguración de los ecosis-

temas educativos, que se fueron transformando en digitales, comenzó 

con la extrapolación de la pared del aula física, generando un aula ex-

tendida o ampliada, rompiendo con el espacio-tiempo. La formación 

docente fue atendida, pero no alcanza; debe persistir la idea de eco-

sistema ampliado hacia lo híbrido, de comunidad docente, de integra-

ción social, de encuentro físico necesario y de fortalecimiento de lo 

virtual, atendiendo todas las realidades que se incorporan (Iparragui-

rre & Huamán, 2023). Es preciso revisar, a la luz de la digitalización 

actual, estas nuevas demandas a viejos problemas.

María Elena Chan (2016) menciona que la promesa de la digitaliza-

ción con inteligencias artificiales (IA) no termina de materializarse en 

las instituciones universitarias, sobre todo en distintos niveles, a veces 

con la excusa de la masividad, la cantidad de estudiantes o problemas 

de infraestructura edilicia y económicos. La falta de alfabetización digi-

tal de docentes y estudiantes es mayor que en otras épocas; la irrup-

ción repentina de la IA generativa (IAGen) aparece sin una estrategia 

adecuada para su uso educativo. No solo necesitamos alfabetización 

digital en IAGen, sino una alfabetización mediático-informacional que 

abarque el uso actual de la inteligencia artificial y permita construir la 

ciudadanía digital de estudiantes y docentes (Novomisky, 2023).

Debemos formular y comenzar a construir respuestas a estas pre-

guntas: ¿Qué es ser un estudiante digital? ¿Qué es ser un docente 
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digital? ¿Dónde está la regulación del trabajo docente en contextos 

donde el espacio-tiempo puede ser sincrónico o asincrónico?

La ausencia de líneas prioritarias en la formación para el uso de re-

cursos digitales, la complejidad de la educación híbrida, la problemáti-

ca de la videoconferencia y la transferencia de modelos transmisivos 

presenciales a entornos virtuales reproducen viejos problemas. Falta 

de desarrollos abiertos que permitan realizar avances tecnológicos e 

interdisciplinarios, para no depender siempre del financiamiento para 

conseguir software. La actual falta de presencia del Estado en educa-

ción, ciencia y tecnología impactará en una transformación digital equi-

tativa para las universidades públicas. El acceso a la tecnología digital 

se reduce más al introducir tecnologías basadas en IAGen, dado que 

la mayoría son comercializadas y requieren recursos económicos.

En paralelo, el abordaje de la co-creación con IAGen empieza a 

producirse y plantea quién es el autor de esa producción (Vallejo & 

González, 2023). El uso de chatbots de IAGen como asistentes para 

estudiar o trabajar en el ámbito profesional aparece en propuestas 

educativas y requiere recomendaciones para mantener la integridad 

académica (Zielinski et al., 2024). También está el problema de la vi-

gilancia digital: la idea de saber qué hizo el estudiante o el docente en 

cada momento, dentro y fuera del aula. Este control traslada viejos 

problemas a un nuevo escenario, con herramientas efectivas que 

deshumanizan la interacción y la construcción del conocimiento.

La ética en el desarrollo de aplicaciones de IAGen, la computación 

afectiva, el uso de hologramas y la computación cuántica como nuevo 

hito nos enfrentan a desafíos. Entre los problemas éticos ambienta-

les, está el alto consumo eléctrico de las IA, sobre todo las generati-

vas. Esto ocurre porque requieren muchos cálculos y procesamien-

tos, lo que implica una barrera física a superar (Vargas, 2024). 

Existen modelos teóricos como la computación cuántica desde hace 

años, que ahora comienzan a implementarse. Esta promesa podría 

significar el siguiente salto en la IA. Creo que estos son los nuevos 

desafíos, más que tendencias, sin hacer futurología, sino desde el 

análisis académico (Palacios-Razo & Sun, 2024).

Algunos ejemplos de co-creación con IA tienen que ver con el arte 

y la danza. Se puede mencionar el modelo “Dancing Embryo”, que 
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consiste en la conjunción de un humano con una inteligencia artificial 

en la danza. El modelo, desarrollado por Benedikte Wallace en el 

Centro RITMO (Universidad de Oslo) en colaboración con Cambridge, 

busca comprender cómo es el proceso creativo para los bailarines hu-

manos. Al analizar cómo son los procesos creativos del cuerpo en es-

cena, se puede replicar la danza humana con IA. Esto requiere des-

cribir, desde la fenomenología, los procesos físico-cognitivos 

empleados para crear danza en tiempo real. La IA aprende los movi-

mientos humanos y los relaciona con la música; luego genera nuevos 

movimientos que el humano interpreta. Esto representa un avance en 

el registro sensorial de la inteligencia artificial.

En cuanto a desarrollos actuales, dentro de la computación afecti-

va –rama de la informática centrada en sistemas capaces de recono-

cer, interpretar y procesar emociones humanas–, Picard (1997) argu-

menta que para que las máquinas sean verdaderamente inteligentes 

e interactúen de forma natural, deben reconocer, comprender y ex-

presar emociones. Un desarrollo en esta línea es Ameca, creado por 

Engineered Arts (Reino Unido). Ameca analiza a las personas y re-

produce gestos y expresiones faciales para demostrar afectos. Ac-

tualmente tiene acceso a IAGen y puede generar nuevas expresio-

nes. El interrogante es: ¿cuál es el objetivo de esto? ¿Por qué 

desarrollar emociones humanas en inteligencias artificiales robotiza-

das? ¿Quién controla y desarrolla estas IA?

Entre otros desarrollos en la enseñanza híbrida, se puede mencio-

nar el del College de Profesionales de Ciencias de la Salud del Tec 

de Monterrey: el profesor holográfico. El holograma es la representa-

ción del docente sobre una tela, proyectada desde abajo, con fondo 

que permite la percepción tridimensional. El profesor está distante, 

transmitido y grabado sobre fondo verde. El aula física presenta la 

disposición habitual, con sillas, pantallas y pizarrones a ambos lados. 

La idea busca mayor “visualización” e interacción, ya que el docente 

también ve a sus estudiantes. Sin embargo, si la clase sigue siendo 

transmisiva, ¿cuál es el objetivo? La experiencia indica que, en la ma-

yoría de los casos, será para transmitir. ¿Dónde queda la interacción 

entre personas que esta tecnología podría ofrecer? Es una tecnología 

costosa, que muchas universidades co-crean, generando una nueva 



UNIVERSIDAD VIRTUAL: LA TRANSFORMACIÓN PERMANENTE

55

aproximación a la clase transmisiva, incluso pudiendo reproducir al 

docente escribiendo en un pizarrón con tiza, de espaldas a sus estu-

diantes, casi peor que una videoconferencia.

Este tipo de implementación no posee aún un desarrollo económi-

co sostenible, pero forma parte de ciertas experimentaciones. Y surge 

la pregunta: ¿podemos seguir enseñando como siempre, con el rápi-

do avance de tecnologías digitales por explorar? ¿Podremos aprove-

char las IAGen para innovar y no reproducir lo que hacemos?

Los docentes preguntan: si la actividad la resolvió el estudiante 

con una IA generativa, ¿qué hacer? Es una cuestión didáctica ya pre-

sente con la calculadora o el buscador de Google. ¿Seguir dando cla-

ses sin atender a la IA generativa? ¿Puedo enseñar igual? La res-

puesta posible es crear relaciones didácticas con sentido junto a la 

inteligencia artificial.

Esa transición metodológica debe abordar la enseñanza híbrida, la 

transformación digital de las instituciones educativas y la IA generati-

va. Se requieren diseños curriculares flexibles que permitan integrar 

las tecnologías digitales en el aula, sea virtual, híbrida o presencial.

Transitar esta etapa exige pensar cómo se construye el conoci-

miento en tiempos de IAGen y cómo tratar la integridad académica.

Se puede citar el caso de la asignatura Programación II, del se-

gundo semestre del primer año de Ingeniería en Computación de la 

UNLP, donde se trabajan competencias digitales en IAGen y habilida-

des cognitivas superiores como verificar, fundamentar, ampliar, sinte-

tizar y profundizar. Esto permite incorporar actividades con IAGen pa-

ra generar programas y verificar que las soluciones sean adecuadas, 

adaptándolas a lo que se enseña en la cátedra.

Entre las tendencias, está la falta de regulación sobre protección 

de datos personales y la propiedad de las producciones. También 

problemas éticos vinculados con género y diversidad, presentes en 

sesgos de las IA, la desigualdad de acceso entre zonas urbanas y ru-

rales y las diferencias económicas, especialmente en Argentina. Se 

suma la acelerada monetización de las IA y la falta de desarrollos 

abiertos tipo open source. Surge así un dilema: ¿cómo accederá la 

educación pública a estas IAGen? ¿Está en las prioridades de desa-

rrollo? ¿Quién asumirá estos desarrollos?
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A modo de cierre, articulando con la ciudadanía digital en cons-

trucción, se pueden considerar las redes sociales que promueven una 

cultura digital en transformación e incorporan rápidamente IAGen. 

Uno de los riesgos es cómo las personas se apropiarán de estas tec-

nologías. Es necesario indagar en dónde se están incorporando. El 

tema será objeto de tesis y de experimentación. A diferencia de otras 

irrupciones tecnológicas, esta vez hay mayor rapidez en intentar com-

prender de qué se trata; no ocurrió lo mismo con los entornos virtua-

les de enseñanza y aprendizaje, que surgieron tímidamente y cuyo 

debate amplio entre docentes llegó casi 20 años después, durante la 

pandemia de COVID-19.

Referencias bibliográficas



UNIVERSIDAD VIRTUAL: LA TRANSFORMACIÓN PERMANENTE

57





59

Capítulo VII

Inteligencia artificial y políticas 
educativas: desafíos y oportunidades 
para mejorar los sistemas educativos

María Teresa Lugo*
*

La irrupción de la inteligencia artificial (IA) en el ámbito educativo re-

presenta un cambio profundo en las dinámicas de enseñanza y de 

aprendizaje. Su impacto debe analizarse desde la perspectiva de las 

políticas públicas, considerando aspectos clave como la gobernanza, 

el impacto laboral, los modelos pedagógicos, la infraestructura digi-

tal, el desarrollo profesional docente y la seguridad y ética en el uso 

de los datos. Para que la implementación de estas tecnologías sea 

efectiva, es fundamental desarrollar una estrategia integral que ga-

rantice equidad y accesibilidad para todos los actores del sistema 

educativo.

En primer lugar, uno de los desafíos más urgentes es la creación 

de un marco normativo e institucional que asegure un uso equitativo 

y ético de la IA. La gobernanza de estas tecnologías debe ser inter-

sectorial, integrando a actores académicos, gubernamentales y del 

sector privado para regular su implementación y evaluar sus efectos 

en el aprendizaje. Además, resulta imprescindible establecer regula-

ciones claras que protejan los derechos de estudiantes y docentes, 

al mismo tiempo que se fomente la innovación. Para ello, es clave 

desarrollar sistemas de monitoreo permanentes que brinden eviden-

cia empírica sobre la efectividad de la IA en el aula, junto con meca-

nismos de supervisión y control que permitan corregir posibles des-

viaciones y minimizar riesgos. En este contexto, es fundamental 

fomentar y garantizar la soberanía tecnológica en el ámbito educati-

vo, impulsando el desarrollo de soluciones que eviten la dependencia 
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excesiva de grandes corporaciones tecnológicas y garanticen un ac-

ceso más democrático a estas herramientas.

Por otro lado, el impacto de la IA en el mercado laboral es innega-

ble y plantea importantes desafíos para la educación y la formación 

profesional. Su avance está transformando tanto los sectores produc-

tivos como las instituciones educativas. En países industrializados, 

más del 27 % de los empleos está en riesgo de automatización, y en 

Argentina, el impacto será especialmente significativo en sectores ba-

sados en el conocimiento, como la contaduría y el derecho. Ante este 

panorama, es imprescindible que las instituciones de educación supe-

rior adapten sus currículums para formar profesionales con habilida-

des digitales avanzadas y fomentar el desarrollo de capacidades en 

pensamiento computacional. De este modo, se podría mitigar el im-

pacto negativo de la automatización y, a su vez, potenciar nuevas 

oportunidades laborales emergentes. Al mismo tiempo, resulta esen-

cial impulsar estrategias de formación continua que permitan a los tra-

bajadores adquirir nuevas competencias para un mercado laboral en 

constante transformación.

Asimismo, la incorporación de la IA en la educación no debe limi-

tarse a una mera digitalización de las prácticas tradicionales. Es ne-

cesario desarrollar modelos pedagógicos innovadores que permitan 

personalizar el aprendizaje, mejorar la evaluación y facilitar nuevas 

formas de enseñanza. En este sentido, las instituciones de educa-

ción superior pueden desempeñar un rol clave como laboratorios de 

innovación, donde se experimenten metodologías que integren IA de 

manera efectiva. Es crucial establecer hojas de ruta pedagógicas que 

combinen el desarrollo tecnológico con principios educativos sólidos, 

evitando la dependencia excesiva de soluciones privativas y fomen-

tando el uso de tecnologías abiertas. La personalización del aprendi-

zaje representa un área con alto potencial de transformación, ya que 

los algoritmos avanzados pueden diseñar trayectorias educativas 

adaptadas a las necesidades de cada estudiante. Sin embargo, para 

que esta personalización sea efectiva, es importante evitar que deri-

ve en procesos de fragmentación y aislamiento, promoviendo siem-

pre la interacción y el trabajo colaborativo. En este contexto, se han 

desarrollado plataformas adaptativas que ajustan los contenidos en 
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función del progreso de cada estudiante, aunque su implementación 

debe ir acompañada de una evaluación crítica de su efectividad y su 

impacto en la equidad del sistema educativo.

No obstante, garantizar la equidad en el acceso a la tecnología si-

gue siendo uno de los principales desafíos para la incorporación de la 

IA en la educación. Actualmente, solo el 62 % de las escuelas prima-

rias y el 78,2 % de las secundarias en América Latina cuentan con ac-

ceso a internet con fines pedagógicos, mientras que en la educación 

superior persisten desigualdades en la disponibilidad de infraestructu-

ra digital. Frente a esta situación, las políticas públicas deben priorizar 

la inversión en conectividad significativa y en la provisión de dispositi-

vos adecuados para estudiantes y docentes. Modelos como el Plan 

Ceibal en Uruguay y Conectar Igualdad en Argentina han demostrado 

la importancia de mantener programas y políticas sostenibles que 

permitan la inclusión digital de toda la comunidad educativa. Sin em-

bargo, no basta con garantizar la infraestructura; también es funda-

mental desarrollar programas de alfabetización digital que permitan a 

docentes y estudiantes aprovechar al máximo las herramientas tecno-

lógicas. De lo contrario, la IA podría convertirse en un factor que am-

plifique las desigualdades existentes en lugar de reducirlas.

Además, es fundamental considerar el impacto ambiental de la IA 

en el ámbito educativo. El entrenamiento y funcionamiento de mode-

los de inteligencia artificial requieren grandes cantidades de energía, 

lo que contribuye a un alto consumo de recursos y emisiones de car-

bono. En este sentido, es necesario promover el uso de tecnologías 

más eficientes y sostenibles, así como incentivar políticas que fo-

menten el reciclaje y reutilización de dispositivos electrónicos en el 

sector educativo. Las estrategias de digitalización deben estar acom-

pañadas de una perspectiva ecológica que minimice el impacto am-

biental y garantice el desarrollo de soluciones tecnológicas más res-

ponsables.

En este contexto, el desarrollo profesional docente emerge como 

un pilar esencial para una integración efectiva de la IA en la educación. 

No se trata solo de capacitar en el uso de herramientas digitales, sino 

de brindar marcos conceptuales y estrategias pedagógicas que permi-

tan aprovechar estas tecnologías de manera significativa y crítica. Las 
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comunidades de aprendizaje y la formación continua en habilidades di-

gitales resultan fundamentales para fortalecer la profesionalización do-

cente. Asimismo, la colaboración entre instituciones de educación su-

perior, centros de investigación y el sector socioproductivo puede 

facilitar la creación de programas formativos innovadores y a la medida 

de las necesidades de los territorios. De manera complementaria, se 

deben establecer redes de intercambio de experiencias entre docen-

tes, permitiendo compartir buenas prácticas y generar conocimiento 

colectivo sobre el uso de la IA en la educación. En este sentido, el tra-

bajo colaborativo entre instituciones educativas y expertos tecno edu-

cativos enriquece significativamente la integración de estas herramien-

tas en el aula.

En conclusión, la inteligencia artificial ofrece un potencial transfor-

mador en la educación pero su adopción debe abordarse con una mi-

rada crítica y contextualizada. La equidad en el acceso a la tecnolo-

gía, la formación docente en habilidades digitales, la regulación de la 

seguridad de los datos y la sostenibilidad ambiental son factores cla-

ve para garantizar que la IA contribuya a la mejora del sistema educa-

tivo sin profundizar desigualdades preexistentes ni generar impactos 

negativos en el medioambiente. En este escenario, las instituciones 

de educación superior y el sector público tienen un rol fundamental en 

la investigación y el diseño de políticas que permitan un uso ético, 

efectivo y sostenible de la IA en la educación. Concebir la tecnología 

como un bien público y como un derecho permitirá construir sistemas 

educativos más inclusivos, innovadores y alineados con las necesida-

des del siglo XXI.

La inteligencia artificial puede transformar la educación, pero solo 

si garantizamos acceso equitativo, formación docente, regulación éti-

ca y sostenibilidad ambiental; de lo contrario, será otra brecha más en 

lugar de una oportunidad.

Referencias bibliográficas
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Capítulo VIII

Megatendencias y transformación 
digital en la Educación Superior

María Elena Chan Núñez

Las universidades públicas de América Latina han crecido guiadas por 

sus principios fundacionales y por políticas nacionales, en escenarios 

políticos cambiantes y con el impulso de sus propias comunidades 

científicas. Aun así, distintas miradas señalan semejanzas y paralelis-

mos entre instituciones que, más allá de las fronteras, se apropian de 

tendencias internacionales –a veces por imitación, otras como res-

puesta a necesidades locales– y las traducen a su propio contexto. En 

esta línea, Axel Didrikson(2008) propone mirar a la universidad como 

una institución social atravesada por transformaciones profundas: mu-

taciones en las estructuras de gobierno y gestión; reconfiguración de 

plataformas pedagógicas y curriculares; cambios en la composición de 

los cuerpos académico-docentes y estudiantiles; y una ampliación de 

su impacto en escalas local, nacional e internacional. 

Este capítulo sintetiza una propuesta de análisis de megatenden-

cias en Instituciones de Educación Superior (IES) de América Latina y 

el Caribe. El objetivo es identificar hasta qué punto estos referentes 

influyen en la planeación y la prospectiva institucional, y de qué modo 

inciden –o no– en procesos concretos de gestión académica. La pre-

gunta orientadora es simple y decisiva: ¿Cómo operan las megaten-

dencias en los procesos de cambio universitario y en la reorganiza-

ción de prácticas educativas, investigativas y de vinculación social? 

Se espera reconocer su alcance, para explicar similitudes entre uni-

versidades y, al mismo tiempo, matices propios que emergen de la 

historia y la cultura de cada sistema. 

La noción de “megatendencia” se popularizó en el último tercio del 

siglo XX con obras como El shock del futuro y La tercera ola de Alvin 

Toffler, y adquirió nombre propio con Megatrends de John Naisbitt 
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(1982). Desde entonces, los estudios del futuro dejaron de ser un 

ejercicio marginal para convertirse en insumo estratégico de la deci-

sión política, educativa, económica y tecnocientífica. Bajo esta pers-

pectiva, las megatendencias se entienden como fuerzas estructurales 

–de largo aliento y alto impacto– que, al interactuar entre sí, moldean 

escenarios plausibles y condicionan ventanas de oportunidad o riesgo 

para las instituciones. 

Entre 2012 y 2020 se desarrolló, para el Consejo Estatal de Pla-

neación de la Educación en Jalisco (México), un estudio comparado 

de fuentes prospectivas con horizonte 2030 –y, en varios casos, 

2050– para identificar ámbitos de interés, convergencias y relevancia 

para el sector educativo. Se analizaron publicaciones de cinco cen-

tros de pensamiento: Coates & Jarratt Inc., Frost & Sullivan Institute, 

el Fraunhofer Institut (Delfos Alemán), el Instituto Austriaco de Eva-

luación Tecnológica (Delfos Austriaco) y el Grupo Interuniversitario 

Multidisciplinar de Prospectiva (GIMP). El análisis puso en diálogo es-

cenarios, agendas y mapas de transformación provenientes de tradi-

ciones metodológicas distintas, con el fin de construir una lectura inte-

grada útil para la educación superior latinoamericana. 

En todos los casos analizados, las megatendencias no se entien-

den como predicciones lineales, sino como lentes para comprender 

fuerzas de cambio y como lenguaje común para planificar. Su valor 

radica en proveer criterios para repensar la educación, la innovación 

social, la gobernanza y el sentido del desarrollo, situando a las IES 

ante la necesidad de cultivar pensamiento anticipatorio para construir 

futuros más justos, sostenibles y habitables. 

Seis ejes de transformación y tendencias 

transversales

Los cinco referentes prospectivos analizados en la primera década 

del siglo XXI convergen, con matices, en seis ejes de transforma-

ción: aceleración tecnológica; sostenibilidad; multipolaridad geopolí-

tica; envejecimiento demográfico y migraciones; transformación del 

trabajo; y avances en salud y biotecnología. Esta coincidencia no so-

lo delimita desafíos compartidos por la humanidad, sino que abre 
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oportunidades para construir futuros viables, equitativos y sosteni-

bles si se los asume como agenda de cambio en las políticas y en la 

gestión universitaria. 

Además de estos ejes, el estudio comparado permitió reconocer 

tendencias transversales que atraviesan sectores y campos profesio-

nales: diferenciación, personalización, prevención, gestión ambiental, 

virtualización e inteligencia. Estas categorías –derivadas del análisis 

de los escenarios propuestos por las fuentes revisadas– ayudan a 

leer la transformación digital como entramado y no como mera adop-

ción de soluciones tecnológicas aisladas. 

Personalización, virtualización e inteligencia: 

definiciones, ejemplos y genealogías

Para explorar con mayor detalle la relación entre megatendencias y 

educación superior, la investigación priorizó tres líneas estrechamente 

asociadas con la transformación digital de las organizaciones: perso-

nalización, virtualización e inteligencia. Estas nociones, tomadas como 

ejes de análisis, permiten vincular cambios tecnológicos con modos 

culturales de relación, aprendizaje y trabajo. 

 Personalización. Se entiende como la capacidad de diseñar pro-

ductos, servicios, experiencias y políticas ajustadas a necesidades 

y preferencias individuales, en tiempo real y a gran escala. La per-

sonalización emerge por la convergencia entre el predominio del 

usuario y la disponibilidad de datos y cómputo. Ejemplos: medicina 

de precisión basada en genómica y datos de estilo de vida; servi-

cios financieros que ajustan riesgos y coberturas al perfil de cada 

persona; campañas de comunicación e interacción ciudadana que 

segmentan y atienden comunidades específicas. En términos cul-

turales, la personalización reordena expectativas y hábitos: el “para 

todos” de la sociedad industrial cede paso a un “para mí” que, en 

educación, puede potenciar inclusión y equidad si se orienta a ce-

rrar brechas y no a reproducirlas. 

 Virtualización. Refiere a la migración de actividades y servicios desde 

entornos exclusivamente físicos hacia espacios digitales o híbridos, 

que habilitan funciones remotas, descentralizadas y enriquecidas por 
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tecnologías como realidad virtual y aumentada, plataformas de co-

municación digital y entornos inmersivos. Ejemplos: telemedicina y 

salud conectada; teletrabajo y comercio electrónico; aulas híbridas, 

laboratorios ubicuos y aprendizaje móvil; plataformas de participa-

ción ciudadana, gobierno abierto y voto electrónico. 

 Inteligencia. Implica el uso sistemático de IA, aprendizaje automá-

tico y analítica avanzada para potenciar decisiones, automatizar 

procesos, optimizar sistemas y anticipar comportamientos. Ejem-

plos: diagnóstico asistido por IA y diseño de fármacos por simula-

ción; sistemas financieros automatizados y predicción de merca-

dos; plataformas de aprendizaje que adaptan contenidos en tiempo 

real; modelado de escenarios para políticas públicas y detección de 

desinformación. La inteligencia, en este sentido, no se limita a he-

rramientas: constituye un nuevo régimen de decisión basado en da-

tos, modelos y explicaciones que deben ser comprensibles, audita-

bles y éticamente responsables. 

Aunque hoy se asocian estas tendencias a la “transformación digital”, 

tienen genealogías más antiguas que conviene recordar. La personali-

zación educativa tiene larga historia –de Pestalozzi y Dewey a Montes-

sori, Decroly y Freinet– con la centralidad de los intereses de los estu-

diantes, el aprendizaje por la acción y el reconocimiento de ritmos 

diversos; y con aportes posteriores de Skinner, Piaget y Vygotsky que 

inspiran a los actuales sistemas adaptativos. La virtualización hunde 

sus raíces en la representación y la mediación simbólica –de másca-

ras, íconos y linternas mágicas a cámaras oscuras, fotografía y cine– 

hasta confluir con la informática y la conectividad. La inteligencia, por 

su parte, prolonga una tradición de automatismos, lógicas y máquinas 

de cálculo que encuentra hoy, en la IA y el cómputo ubicuo, un punto 

de inflexión. Es así que se da la convergencia entre tendencias de lar-

go plazo o de fondo, con las aceleradas o disruptivas.

En el estudio en desarrollo interesa observar cómo se opera la 

transformación en las organizaciones y con qué propósito: si se asu-

me la transformación digital como despliegue estratégico integral o 

como suma de herramientas sin dirección. 
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Profesiones, currículum y proyecto regional: 

preguntas para la acción

La digitalización progresiva de la vida humana está abriendo líneas de 

intervención profesional y reconfigurando saberes existentes. Proble-

mas de salud asociados al sedentarismo y a posturas frente a panta-

llas –hoy frecuentes– eran marginales hace pocas décadas; a la vez, 

herramientas digitales atraviesan todos los oficios y profesiones, exi-

giendo recomposición de competencias y nuevas formas de colabora-

ción, automatización y seguridad de la información en organizaciones 

públicas y privadas. 

De ahí que la gestión curricular deba incorporar la perspectiva de 

la transformación digital y el desarrollo de competencias cibercultura-

les. Si la I. A. tiende a automatizar tareas rutinarias, las profesiones 

con fuerte componente repetitivo serán más susceptibles de ser 

reemplazadas; en cambio, aquellas que requieren habilidades socia-

les y emocionales mostrarán mayor resiliencia. La competencia ciber-

cultural –más amplia que la competencia digital– supone el dominio 

de sistemas de conocimiento y acción mediados por tecnologías, inte-

grando dimensiones técnicas, sociales, éticas y políticas. (Galindo, 

2011). Esa integración trasciende al “saber usar” herramientas para 

incorporar pensamiento crítico, diseño de experiencias, trabajo cola-

borativo y responsabilidad en el uso de datos. 

En este marco, el ECESELI (Espacio Común de Educación Su-

perior en Línea) de la UDUAL conformó una Red Internacional de In-

vestigación sobre Educación en Línea (RIIEL) que impulsa el pro-

yecto “Megatendencias y transformación digital en IES de América 

Latina y el Caribe”. Para delimitar el objeto de estudio se diseñó un 

esquema que vincula cuatro procesos institucionales –desarrollo de 

modelos educativos, gestión de modalidades, políticas de innova-

ción educativa y gestión curricular– con tres megatendencias direc-

tamente relacionadas con la transformación digital: personalización, 

virtualización e inteligencia. La hipótesis de trabajo es que la inter-

sección entre estos procesos y tendencias permite explicar decisio-

nes organizacionales y trayectorias de cambio en las universidades 

de la región. 
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Desde esta matriz surgen preguntas operativas: ¿Qué escena-

rios futuros orientan los cambios estructurales o funcionales? ¿Qué 

entornos se privilegian para la experiencia educativa y la práctica 

profesional –físicos, virtuales, híbridos– y con qué criterios de acce-

sibilidad y calidad? ¿Qué componentes se integran al ecosistema 

universitario desde las políticas institucionales, los modelos educati-

vos, la diversificación de modalidades y la gestión curricular? ¿En 

qué medida los planes de estudio se modifican para incorporar com-

petencias ciberculturales y para articularlas con saberes disciplina-

res y problemas socialmente relevantes? Estas preguntas no bus-

can medir adopciones tecnológicas, sino comprender decisiones y 

sentidos. 

El estudio en curso –con la participación de más de treinta uni-

versidades– no pretende comparar niveles de apropiación entre ins-

tituciones, sino provocar reflexión sobre el alcance, la incidencia y 

las formas de respuesta frente a la transformación digital. Esta no se 

entiende como mandato, sino como condición histórica a la que es 

posible dar un cauce prospectivo. Analizar megatendencias no impli-

ca alinearse a ciegas ni subordinar la formación al dominio instru-

mental de tecnologías; implica encontrar, con deliberación y eviden-

cia, los vínculos fecundos entre cambios de época y misiones 

universitarias. 

Referencias bibliográficas
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Capítulo IX

Formación docente en entornos 
virtuales: recorridos, tensiones y 
apuesta desde la especialización 
universitaria

Cielo Maribel Seoane

La Especialización en Docencia en Entornos Virtuales (EDEV) de la 

Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) ocupa, desde hace más de 

dos décadas, un lugar central en la construcción de la modalidad vir-

tual de la institución. No se trata solo de un programa de posgrado, si-

no de un espacio de encuentro y formación que fue tejiendo caminos, 

generando debates y acompañando a cientos de docentes en la tarea 

de enseñar y aprender con tecnologías.

Este capítulo se propone recorrer parte de ese entramado. Por un 

lado, volver sobre los inicios de la carrera, cuando las primeras expe-

riencias de educación en línea abrían paso a un horizonte cargado de 

interrogantes. Luego, detenerse en los desafíos que emergieron en el 

trayecto: la necesidad de repensar las prácticas, de sostener la cali-

dad académica en un entorno cambiante y de dar respuesta a proble-

máticas que la propia expansión tecnológica trajo consigo. Finalmen-

te, compartir algunos de los dispositivos que se fueron creando para 

dar forma a una propuesta de formación integral, capaz de articular 

innovación, acompañamiento y reflexión crítica.

A lo largo de estas páginas, la mirada se detiene en los cruces en-

tre educación y tecnologías, en los aprendizajes colectivos y en las 

preguntas que todavía siguen abiertas. Porque hablar de formación 

docente en entornos virtuales es, al mismo tiempo, hablar de una uni-

versidad en movimiento, que asume los cambios de época como una 

oportunidad para fortalecer su compromiso con la educación pública y 

con la construcción de conocimiento compartido.
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Los inicios del camino

La EDEV es una carrera que ha tenido desde su creación, el objetivo 

principal de divulgar formación metodológica, teórica y práctica al cuer-

po de docentes, tutores, investigadores de la comunidad de la univer-

sidad respecto a la enseñanza y los aprendizajes, a las particularida-

des de la enseñanza y de los aprendizajes en estos entornos mediados 

por la tecnología y también para aquellas personas interesadas en for-

marse y capacitarse en estas temáticas. 

Este objetivo fue cobrando nuevos sentidos y nuevas connotacio-

nes a partir de los distintos contextos sociopolíticos que se atravesa-

ron. Cada una de las etapas brindaron interpretaciones distintas a es-

te objetivo principal. 

Por lo tanto, propongo abordar la descripción y análisis de esta ca-

rrera desde tres dimensiones estratégicas y desde un enfoque reflexi-

vo y amplio:

La formación continua y las TIC 

La creación y puesta en marcha de esta Especialización demuestra el 

valor que la comunidad educativa le otorga a la innovación educativa y 

a la mediación tecnológica en la formación y en la capacitación conti-

nua de los profesores. 

Desde fines del siglo XX y en la actualidad la premisa de la forma-

ción continua representa una meta general a nivel nacional y regional. 

Incluso para el ámbito de la educación superior la formación y capaci-

tación continua agrega valor a los conocimientos y habilidades adqui-

ridas en los trayectos iniciales. La OEI, en 2021 afirma su importancia 

en todas las formas de educación, retomando el concepto de “Educa-

ción a lo largo de la vida” (Marchesi, 2009). 

Modalidad y estructura organizativa

Por otra parte, la modalidad en que se dicta se dicta, virtual a distan-

cia, y su estructura organizativa da cuenta de que es un ejemplo vivo 

de las problemáticas y los desafíos que curricularmente se abordan y 

se desarrollan en cada uno de los seminarios de la maya curricular de 

la carrera. 
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El plan de estudios (RCS 093/13) se compone de 9 seminarios y dos 

orientaciones, cuya cursada y acreditación es totalmente a distancia.

Posgrado

Además, este trayecto está ubicado en el nivel de posgrado hecho 

que destaca la productividad institucional para dar respuesta (en con-

junto con otros dispositivos como la oferta de cursos de la unidad de 

capacitación docente, entre otros) a las necesidades de los distintos 

actores que están implicados en el programa UVQ inicialmente, y que 

luego se institucionalizaría en 2010, para posteriormente integrarse 

en el Sistema Institucional Educación a Distancia (RCS 452-17).

Cabe destacar que esta mirada estratégica, también buscó favo-

recer la carrera docente en el camino de aprendizaje y en el desem-

peño en el nivel superior. Entonces estas tres dimensiones repre-

sentan una posible lectura de la carrera de este trayecto en la 

institución. 

Por otra parte, cada profesional que cumplió con tareas de ges-

tión en la Especialización, trabajó sobre aspectos que en ese mo-

mento resultaban relevantes, con vaivenes propios de los contextos 

políticos y sociales coyunturales, logrando sostenerla hasta ahora 

como dispositivo emblemático para quienes requieren incursionar en 

la enseñanza y aprendizaje en entornos virtuales.

Desafíos

A mediados de 2022 se comienza a trabajar en la identificación de nu-

dos de trabajo. No hablamos de problemáticas, no son problemas, sino 

nudos de trabajo dentro de un entramado y una red en la cual se inclu-

ye esta carrera. 

La metáfora de nudos de trabajo, puede dar cuenta de puntos pa-

ra reforzar, aspectos para aliviar, en otros casos nudos que mantener 

y que sirve para seguir sosteniendo esa red, en otros casos para me-

jorar el desarrollo de la carrera y el oficio de la enseñanza y aprendi-

zaje en los escenarios contemporáneos. 

Entonces se establecieron las siguientes dimensiones para abordar 

el lapso de gestión que va desde octubre de 2022 a octubre de 2025:
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 Diagnóstico participativo: fue un diagnóstico que se realizó de modo 

progresivo con los y las docentes de los distintos núcleos curricula-

res. Tenemos núcleos obligatorios, orientados y electivos. Se con-

versó de manera particular con respecto a las dificultades que se 

presentaban en los distintos seminarios. Se analizaron también las 

encuestas previas en el 2022 y de ahí en adelante también. También 

se analizaron las encuestas institucionales que respondían los estu-

diantes, docentes y graduados de modo trimestral y anual, a partir 

de los cuales se comenzó a comunicar y dialogar con los equipos 

respecto a los resultados y posibles abordajes de cada contexto.

 Datos y Registros: se comenzó a trabajar en la construcción de ba-

ses de datos cualitativos y cuantitativos. Además de la información 

que el SIU provee, estas bases de datos elaboradas junto a la co-

misión académica de la carrera, permitió analizar trayectos reales y 

trayectos teóricos (Terigi; 2020). Por “trayectos educativos teóri-

cos”, entendemos a aquel lapso de tiempo en el que se imparte la 

enseñanza y los saberes pedagógicos, y que se encuentra estruc-

turado en una programación académica aprobada institucionalmen-

te. La misma establece la maya curricular y cantidad de horas del 

trayecto. En contraposición tenemos los “trayectos educativos rea-

les” que remite a los recorridos efectivos de los estudiantes, que 

pueden desviarse de lo esperado debido a factores variados, como 

interrupciones por cuestiones laborales, demandas familiares, cam-

bios contextuales, entre otros. Estos factores intervinientes, fueron 

analizados sistematizando información de las encuestas institucio-

nales, en otros casos con apoyo de las tutoras de la carrera, tam-

bién articulando con el sector administrativo. Si bien falta analizar 

aún los datos completos, se está trabajando en esta línea, focali-

zando sobre todo en las variables que intervienen durante la etapa 

de construcción y presentación del (TFI) trabajo final integrador que 

es requisito de egreso.

 Mejora continua: promovimos la revisión de programas de las es-

trategias didácticas de los materiales, fortalecimos el trabajo cola-

borativo, todas estas iniciativas fueron presentadas al inicio y tam-

bién la articulación con otras carreras de posgrado, se trabajó de 

manera articulada con otros trayectos. 
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Dispositivos o iniciativas

Por un lado, se implementó un ciclo de conversatorios y de entrevistas con 

especialistas nacionales e internacionales. Muchos de ellos forman parte 

de los académicos y especialistas que trabajaron con nosotros el año pa-

sado, forman parte de la red de tecnología educativa. En este ciclo de con-

versatorios y entrevistas participaron también docentes de la carrera y de 

la universidad y fueron plasmados en una de las revistas de posgrado que 

está disponible en línea; quiero destacar que fue un trabajo en conjunto en 

el que participaron docentes de la carrera también. Los temas de estos 

conversatorios necesitan una constante revisión y la velocidad de los cam-

bios tecnológicos y de los escenarios que nos vamos integrando, escena-

rios sociales y educativos, van dando cuenta de la necesidad de revisar 

los temas que te pueden ir trabajando en cada uno de estos ciclos. 

Por otra parte, se trabajó sobre la instancia del trabajo final integra-

dor en términos de oportunidades de aprendizaje identificando los pun-

tos críticos en términos de qué estilos de trabajo integradores eran más 

frecuentes. En ese sentido pudimos identificar la tendencia a presentar 

proyectos de innovación y de intervención. Esto da cuenta de la manera 

en que nuestros estudiantes, van resignificando lo aprendido hacia el 

mundo del trabajo; se detectaron trabajos de innovación dirigidos a la 

academia en términos de cursos de capacitación, cursos de interven-

ción para el marco de carreras de formación nivel superior, en las cua-

les nuestros estudiantes se desempeñaron. 

Así mismo se estuvo trabajando en la evaluación y el desafío que re-

presentan tecnologías emergentes como por ejemplo la inteligencia arti-

ficial. Si bien existen diferentes perspectivas para abordar esta cuestión, 

desde la perspectiva de gestión de un trayecto formativo, podemos reto-

mar las siguientes premisas que comparto en esta oportunidad de ma-

nera propositiva para comenzar a pensar en “buenas prácticas educati-

vas con IAGen”. Algunos de estas líneas fueron desarrolladas por 

Andreoli (2024): 

Fomentar la reflexión sobre la dimensión ética y transparencia de las 

IA. Es fundamental iniciar los debates a partir de una reflexión profunda 

sobre los posibles sesgos de los algoritmos, la privacidad de los datos 

y los riesgos de la automatización, promoviendo un uso consciente y 

responsable de la IAGen.
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Buscar sinergias para la colaboración y expansión, entre las po-

tencialidades de las IAGen, los diseños pedagógicos y los procesos 

de aprendizajes. De esta manera se expandirá la experiencia edu-

cativa, la calidad académica y la innovación en las propuestas for-

mativas.

Potenciar la integridad académica, construyendo estrategias que 

garanticen usos responsables de la IAGen, que no conduzca al pla-

gio ni al uso indebido, sino que sirvan como herramientas motivado-

ras de aprendizajes auténticos y originales. 

Proporcionar capacitación continua y alfabetización digital. Es 

fundamental brindar espacios de formación constante sobre el uso 

informado, crítico y creativo de la IAGen; esto amplía las posibilida-

des tanto para docentes como para estudiantes, en términos de ac-

tualización de las habilidades digitales, sobre todo cuando la moda-

lidad implica mediacion tecnologica, o ecosistemas tecno-digitales 

para la formación.

Pensar en el acceso equitativo y accesibilidad al momento de im-

plementar la IAGen de manera que no amplifique las brechas edu-

cativas existentes.

Promover la experimentación crítica y la exploración activa de las 

herramientas de IAGen, recordando la importancia de asumir una 

posición responsable en un entorno tecnológico sumamente dinámi-

co y en constante cambio.

Conclusiones

La Inteligencia Artificial Generativa representa un desafío central para 

los docentes de esta carrera, así como para quien tome la posta de la 

gestión en el corto plazo. Varias instituciones del país se encuentran 

en un proceso de debate similar, construyendo de manera colaborativa 

lineamientos y guías para docentes y también para estudiantes[1].

Esto da cuenta, que es posible salir de la tensión dual que propo-

nen las miradas optimistas y temerosas de las tecnologías (en otros 

términos entre los tecnofóbicos y tecnofílicos [2]) , pero primero tene-

mos que romper con el “tabú” respecto al uso de esta herramienta 

tecnológica como práctica “indebida” en cada comunidad educativa. 
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Para ello hay que profundizar en el cómo, pensar y repensar de 

qué manera integrar las IA para que colaboren en procesos educati-

vos liberadores. Y en el para qué lo haríamos en el marco de la visión 

y misión institucional que guía las políticas y prácticas educativas.

En este sentido, se propone pensar la integración de las inteligen-

cias artificiales por un lado como una tecnología nueva de la cual hay 

que aprender se puede aprender de y con. Por otra parte, considerar 

que toda tecnología emergente representa una oportunidad para me-

jorar el rol docente en un contexto en constante transformación. 

Referencias bibliográficas
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Notas
[1] 

[2] 
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Capítulo X

Estrategias institucionales de la UNQ 
para la formación docente en entornos 
virtuales

Marina Rodriguez Arias

Desde hace 25 años la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) ofrece 

carreras a distancia mediante el Campus Virtual Qoodle. El Sistema 

Institucional de Educación a Distancia (SIED, 2017) establece que la 

Educación a distancia es una modalidad “donde la relación docente-

alumno se encuentra separada en el tiempo y/o en el espacio, durante 

todo o gran parte del proceso educativo”. Por lo tanto, se requiere de 

una estrategia pedagógica integral y específica para diseñar distintos 

materiales, recursos y herramientas digitales con el objetivo de favore-

cer el aprendizaje del estudiantado. 

Esta trayectoria posibilitó que durante la Pandemia de COVID-19 

se haya podido garantizar la continuidad pedagógica en la formación 

de las/los estudiantes de la modalidad presencial en lo que se ha de-

nominado “educación remota de emergencia” (Hodge et al, 2020). En 

la modalidad a distancia se logró garantizar el derecho de las/los es-

tudiantes a rendir los exámenes finales de forma sincrónica. También 

evidenció la necesidad de repensar las prácticas docentes de la mo-

dalidad presencial, fortalecer la formación docente en la modalidad a 

distancia desde el marco institucional, el modelo pedagógico (SIED) y 

desarrollar prácticas de enseñanza innovadoras. Para ello, el gran de-

safío fue y sigue siendo diseñar espacios de capacitación que permi-

tan desarrollar un proceso de enseñanza y aprendizaje situado para 

docentes de ambas modalidades y que respondan a las necesidades 

de nuestra docencia universitaria.

Este artículo presenta las estrategias implementadas por la UNQ 

para fortalecer la formación docente en entornos virtuales y generar 
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espacios de aprendizaje que promueven la reflexión sobre las prácti-

cas pedagógicas y la incorporación de tecnologías educativas a las 

propias propuestas de enseñanza con el objetivo de construir una co-

munidad de aprendizaje.

Formar en nuevos contextos

La educación universitaria enfrenta cambios significativos debido a la 

expansión de las tecnologías digitales y las nuevas exigencias peda-

gógicas. En este contexto, la formación docente debe responder a la 

necesidad de diseñar propuestas innovadoras tanto para docentes de 

la modalidad presencial como a distancia. 

Para diseñar estas propuestas, se realizaron encuentros con acto-

res institucionales de las unidades académicas quienes manifestaron 

el interés en profundizar la formación docente en aspectos pedagógi-

co-didáctico, tecnológico, comunicacional e institucional. Además, se 

tomaron en cuenta los resultados de la encuesta realizada desde la 

Subsecretaría de Educación Virtual y Bimodalidad (SEVB) pertene-

ciente a Secretaría Académica de la UNQ a docentes de grado de la 

modalidad presencial para conocer sus prácticas de enseñanza du-

rante la pandemia e inicio de pospandemia (2020/2022) y sus necesi-

dades de formación (Bustamante et al., 2023). Los resultados eviden-

ciaron un interés en la planificación de la enseñanza para articular 

instancias presenciales y virtuales, en el diseño de materiales didácti-

cos para clases asincrónicas y en la elaboración de instrumentos y 

estrategias de evaluación en entornos virtuales. 

A partir de este diagnóstico inicial, desde la SEVB se diseñaron 

capacitaciones orientadas a fortalecer estas áreas clave a partir de 

dos estrategias institucionales. Por un lado, el diseño de capacitacio-

nes iniciales para docentes nóveles en la enseñanza en carreras de 

la modalidad a distancia. Por otro lado, cursos de formación conti-

nua, aprobados por el Consejo Superior de la UNQ destinados a do-

centes de ambas modalidades. En este sentido, coincidimos con 

Barberá (2004) quien destaca que un/a docente virtual debe poseer 

conocimientos en tres ámbitos: disciplinar, tecnológico y didáctico. 

Primero, debe ser experto/a en su campo disciplinar. Segundo, debe 
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desarrollar habilidades tecnológicas, ya que estas representan el ca-

nal de comunicación y la base de la relación didáctica. Finalmente, 

debe tener conocimientos didácticos para comprender las metodolo-

gías, los fundamentos psicopedagógicos del aprendizaje y la gestión 

de recursos (p. 30). Además, es crucial que las/los docentes, tam-

bién conozcan la normativa vigente en educación a distancia y en 

modalidades presenciales con instancias virtuales. 

Por lo tanto, para las capacitaciones iniciales a docentes de pre-

grado y grado de carreras a distancia, se implementaron encuentros 

sincrónicos de capacitación antes del inicio de cada período de cla-

ses. Los mismos son planificados, organizados y dictados por las 

coordinaciones de Evaluación y de Formación y Capacitación Docen-

te de la SEVB. En cada encuentro se brindan las principales caracte-

rísticas de la enseñanza en EVEA, el marco normativo específico de 

la modalidad (SIED, Régimen de Estudio, Calendario Académico), se 

presentan los espacios del campus virtual para la comunicación y se-

guimiento de las/los estudiantes, se brindan los principales aspectos 

de la configuración del aula virtual, se caracterizan las prácticas de 

evaluación desde el modelo de UN Virtual, se presentan los recursos 

en el campus para tareas vinculadas a la evaluación en el marco de la 

cursada, así como a la instancia presencial de exámenes finales. (Le-

guizamón y Rodríguez Arias, 2024). Al finalizar cada encuentro, se 

brinda un material didáctico con tutoriales sobre el uso del campus 

para la enseñanza y la evaluación junto con una encuesta sobre la 

capacitación inicial recibida con el objetivo de mejorar la propuesta. 

Como parte del acompañamiento a las/los docentes que participa-

ron en las capacitaciones iniciales se establecieron espacios de tuto-

ría mediante reuniones personalizadas y canales de comunicación 

permanentes, donde se brinda orientación sobre el diseño y la imple-

mentación de sus estrategias de enseñanza en el aula virtual. 

Otras de las estrategias implementadas es el diseño de cursos de 

Formación Continua para docentes de la UNQ que dictan asignaturas 

en las distintas modalidades que involucren la enseñanza virtual. Esto 

implica un gran desafío dado que los participantes tienen distintas tra-

yectorias de formación en entornos virtuales y, por lo tanto, el acom-

pañamiento y seguimiento por parte de las/el docente a cargo de los 
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cursos es central. Los objetivos generales de estas propuestas de ca-

pacitación son:

 Generar y actualizar conocimientos tecno-pedagógicos a partir de 

las propias prácticas de las/los participantes.

 Compartir e intercambiar experiencias educativas.

 Impulsar la reflexión colectiva sobre la tarea docente.

 Construir comunidad de aprendizaje.

En cuanto a las características principales de los cursos se pueden 

destacar que son: gratuitos, aprobados por el Consejo Superior de la 

UNQ, permiten la acreditación para la evaluación de desempeño do-

cente, tienen una duración de 5 semanas y algunos cuentan con Aula 

Teórica y de Práctica (los participantes tienen rol docente para editar 

el aula), las actividades están diseñadas para que los participantes las 

realicen a partir de sus propias asignaturas.

Durante el 2022 hasta el 2024 se ofrecieron los siguientes cursos: 

la enseñanza en la Educación Superior bajo entornos virtuales, la en-

señanza de la matemática en bimodalidad: consideraciones para el 

trabajo por competencias, diseño de evaluaciones colaborativas en 

aulas virtuales, actividades interactivas en Moodle con H5P, claves 

para comprender y planificar la enseñanza universitaria en la bimoda-

lidad, elaboración de cuestionarios en el aula virtual, el diseño de con-

tenido multimedial educativo para entornos virtuales, edición básica 

de video y podcast educativo, Instrumentos de evaluación de aprendi-

zajes. Criterios para pensar consignas y devoluciones. 

Al finalizar los cursos, se envía una Encuesta a todos las/los parti-

cipantes para conocer sus percepciones y opiniones sobre la pro-

puesta de formación, desempeño la/del docente a cargo de los cursos 

y necesidades de formación. Los participantes destacan la dedicación 

y acompañamiento de los docentes capacitadores, la posibilidad de 

reflexionar sobre sus propias prácticas, conocer las experiencias de 

colegas de distintas disciplinas, aprender nuevas formas de enseñar 

en EVEA, entre otros. Los resultados de estas encuestas permiten 

evaluar la calidad de las capacitaciones para mejorar las propuestas 

de formación y diseñar nuevos cursos a partir de las necesidades de 

formación de las/los docentes.
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Desafíos en la formación docente universitaria

Entre los desafíos actuales, se destaca la necesidad de consolidar una 

política institucional de formación docente que atienda las demandas 

emergentes de la educación universitaria y de explorar el impacto de 

la inteligencia artificial en la enseñanza. Esta tecnología abre posibili-

dades para la personalización del aprendizaje y la automatización de 

evaluaciones, pero también requiere un análisis crítico de sus implica-

ciones (Unesco, 2023). Es fundamental generar espacios de debate 

sobre su uso en la educación superior.

Además, la formación docente enfrenta el desafío de responder a 

la creciente diversificación de las modalidades educativas. La hibridez 

en la enseñanza requiere que los docentes adquieran nuevas estrate-

gias para integrar herramientas digitales sin perder de vista los aspec-

tos pedagógicos centrales del proceso de enseñanza y aprendizaje.

Conclusiones

La experiencia de la UNQ en la formación docente universitaria de-

muestra la importancia de diseñar estrategias institucionales que atien-

dan las necesidades de la docencia en entornos virtuales. La capacita-

ción, el acompañamiento y la reflexión pedagógica son fundamentales 

para fortalecer la enseñanza universitaria. En este sentido, es necesa-

rio que las herramientas digitales y pedagógicas disponibles contribu-

yan a la mejora de las prácticas docentes para alcanzar una educación 

superior de calidad.

Es de vital importancia que las instituciones universitarias promue-

van espacios de actualización permanente, donde las/los docentes 

puedan explorar nuevas metodologías, compartir experiencias y de-

sarrollar competencias digitales acorde a los avances tecnológicos y 

pedagógicos.

Asimismo, el contexto actual de financiamiento de las universida-

des públicas argentinas impone desafíos adicionales que requieren 

políticas sostenidas de inversión en educación y tecnología para ga-

rantizar una educación de calidad, inclusiva y pertinente.
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Capítulo XI

Educar en lo híbrido: la experiencia de 
la Universidad Nacional de Hurlingham 
en la formación docente

Melina Fernández

El presente artículo se organiza a partir de dos ejes. El primero, foca-

liza en las características del escenario actual, que encuentra entre 

sus principales rasgos la hibridación, concepto polisémico tanto des-

de su definición como desde las prácticas de enseñanza que, bajo 

este nombre se llevan adelante en las instituciones universitarias. 

También abordaremos la alteración en las condiciones de la ense-

ñanza que surgen a partir de los últimos desarrollos de la inteligencia 

artificial generativa. Consideramos que avanzar en esta caracteriza-

ción es central para poder pensar los desafíos que, en materia de for-

mación docente, asumen las universidades. 

En un segundo momento presentaremos las características de la 

formación docente en la Universidad Nacional de Hurlingham. Se to-

ma como punto de partida el reconocimiento de los rasgos del esce-

nario contemporáneo anteriormente presentado y, a partir de allí, se 

diseña e implementa un dispositivo híbrido de formación, centrado 

en las líneas de política académica definidas institucionalmente. 

Creemos que la formación situada y la conformación de comunida-

des de prácticas es fundamental para abordar la enseñanza. Bajo 

estos supuestos, se articulan propuestas de diversos formatos, du-

ración, modalidades, niveles de estructuración y destinatarios.

Por último, nos preguntamos por los desafíos y sentidos de en-

señar en el escenario contemporáneo y se describen algunas pro-

puestas de formación docente que creemos, habilitan un marco pa-

ra seguir pensando y mejorando la enseñanza.
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Las coordenadas del presente

Comenzamos por un día cualquiera en nuestras universidades. Hasta 

llegar a las aulas, pasamos por espacios comunes donde encontramos 

estudiantes conversando, estudiando y tomando mate, otros usando 

sus celulares o leyendo una fotocopia. Si el recorrido incluyó la biblio-

teca, también veremos muchos jóvenes usando las computadoras pa-

ra conectarse a clases sincrónicas o leyendo materiales disponibles en 

sus aulas virtuales. Al ingresar al aula, es más que factible que en los 

pupitres (incluso en el nuestro), se apoyen cuadernos y lapiceras, foto-

copias, quizás libros y, por supuesto, el celular. Posiblemente lo mire-

mos, tomemos y usemos varias veces. No hace falta ahondar en la 

descripción, todos somos parte de este paisaje.

La masificación de internet y de los teléfonos inteligentes constitu-

yen hitos de nuestros tiempos, ya que cambiaron definitivamente las 

prácticas sociales, como así también la economía y la política a esca-

la global. 

Otro hecho ineludible entre estos hitos, es la pandemia: incorpora-

mos esta coordenada en nuestro lenguaje cotidiano, y muchas de las 

referencias temporales se organizan a partir de aquí. La pandemia 

nos sumergió en lo que Baricco (2019) denomina el Ultramundo. La 

pospandemia nos encuentra moviéndonos, a la vez, en el mundo y el 

ultramundo, es decir, en el mundo físico y el virtual: no pasamos de 

uno a otro, vivimos en los dos mundos en simultáneo. La hibridación 

no es solo un rasgo del escenario, es una condición de nuestra propia 

existencia. Mariana Maggio (2023) decía en su libro Híbrida justamen-

te esto, los híbridos somos nosotros, por lo tanto, la enseñanza tam-

bién lo es.

No obstante, es importante decir que cuando hablamos de hibrida-

ción en la enseñanza, es muy factible que no todos hablemos de lo 

mismo. Sin duda es uno de los rasgos más destacado del escenario 

presente y pensar la formación docente implica poder pensarla en 

condiciones donde las universidades tienden a ella. Si los híbridos so-

mos nosotros, es necesario pensar en propuestas de enseñanza que 

también sean. Ahora bien, la hibridación conlleva ciertos desafíos que 

marcan el rumbo de la formación docente: pensar y llevar adelante 
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propuestas que ensamblan en un mismo movimiento virtualidad y pre-

sencialidad no es un camino sencillo ni demasiado transitado. La ex-

periencia pandémica nos habilitó a pensar algunas cosas, a dar cier-

tos pasos, pero hay todo un camino para seguir construyendo en 

términos de potencialidades pedagógicas. 

Para la docente e investigadora Flavia Costa, la pandemia es el 

signo de una gran transformación epocal, el “signo de un salto de es-

cala en nuestra relación con el mundoambiente, que se venía mace-

rando al menos desde mediados del siglo pasado”. Ubica la pande-

mia en la línea de los “accidentes normales”, definido de este modo 

no por su frecuencia sino porque ¨son inseparables de la productivi-

dad del sistema, de su desarrollo, de su incremento y de las contin-

gencias que siempre se abren cuando se dispara una acción tecnoló-

gica hipercompleja hacia el futuro¨ (Costa, 2022, p 14). 

La autora va a decir que el nuevo accidente es la inteligencia arti-

ficial. No podemos pensar la formación docente sin pensar en sus im-

plicancias, que son profundamente éticas, que involucran intereses, 

poderes, e impacta de lleno no sólo en el oficio de enseñar sino tam-

bién en la conformación y el rumbo de los campos profesionales para 

los que formamos.

Al mismo tiempo, tiene una vertiginosidad que resulta complejo 

para las instituciones poder pensarlo. La IAG constituye hoy un desa-

fío enorme para pensar nuestras prácticas de enseñanza, la forma-

ción docente y todas las funciones de las instituciones universitarias.

Al mismo tiempo que esta transformación tecnológica se desarro-

lla, nos encontramos frente a condiciones de precarización y pauperi-

zación de la vida, tanto de nuestros estudiantes como de los y las do-

centes. Esto altera las condiciones de cursada e implica repensar el 

trabajo docente. La formación docente, absolutamente inescindible 

del ejercicio de la docencia, se da en condiciones cada vez más ad-

versas, en un contexto de desfinanciamiento de las políticas educati-

vas, de investigación y desarrollo científico y tecnológico.

El reconocimiento de los rasgos del escenario actual lleva al dise-

ño e implementación del dispositivo de formación que se describe a 

continuación.
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La formación docente en la UnaHur

Tal como describimos, nos encontramos frente a un escenario crítico, 

que nos obliga a repensar tanto los sentidos de la formación docente, 

como las características de los dispositivos.

Presentamos sucintamente las definiciones, experiencias e hipóte-

sis de trabajo que institucionalmente venimos sosteniendo, para luego 

desarrollarlas:

Una primera definición institucional es pensar la formación docen-

te imbricada con la tecnología educativa. Los modos en que se produ-

ce el conocimiento, la articulación del territorio presencial y el virtual 

conllevan la necesidad de pensar la formación a partir del trabajo in-

terdisciplinario entre docentes y un equipo tecno pedagógico. 

Una segunda característica es que la formación debe acompañar 

la política académica institucionalmente definida. 

Desde el 2024, la universidad se encuentra trabajando en el redi-

seño de sus planes de estudios. En línea con los acuerdos estableci-

dos por el CIN en el año 2023 [1], el rediseño tiene como uno de sus 

ejes la adopción del Sistema Argentino de Créditos Académicos Uni-

versitarios (SACAU) que, entre otros aspectos, favorece la movilidad 

estudiantil nacional e internacional, al mismo tiempo que reconoce y 

propicia el desarrollo de otras instancias de alto valor formativo que 

ocurren en el campo de la investigación, la extensión y el mundo del 

trabajo.

 El sistema de créditos permite generar diseños más abiertos y 

flexibles, dando la posibilidad de actualización continua de los conte-

nidos, de vinculación con los problemas de las profesiones y con los 

desarrollos de conocimiento que se están haciendo en tiempo presen-

te. Pensar una materia a partir del sistema de créditos implica que, 

como docentes, podamos reconocer y diseñar nuestra propuesta con-

siderando, además de las horas de interacción pedagógica, el trabajo 

autónomo que el estudiante realiza para aprender. 

Otro de los ejes de la reforma curricular es el reconocimiento de las 

trayectorias a partir de titulaciones intermedios. Esto implica que los 

docentes nos preguntemos por los aportes de nuestras asignaturas al 

perfil profesional para el que estamos formando, por la articulación 
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con el resto de los espacios curriculares que conforman el plan de es-

tudios, entre otras preguntas necesarias.

Una transformación de este tipo se hace de la mano de un fuerte 

trabajo de formación docente pensado desde una perspectiva inter-

disciplinar y situada: se está realizando un trabajo conjunto de los y 

las docentes, articulado con los equipos de gestión curricular y tecno-

logía educativa. Pensar el currículum universitario nos da la posibili-

dad de revisar y rediseñar nuestras prácticas de enseñanza y lo pen-

samos a partir de los espacios de intercambio y reflexión colectiva 

entre los equipos docentes. En este sentido, la formación docente 

asume como eje de trabajo la necesidad de conformar comunidades 

de prácticas.

Otra de las líneas de formación docente busca reconocer la es-

pecificidad de enseñar en el primer año de la universidad que es el 

momento crítico de las trayectorias estudiantiles, donde más desgra-

namiento y abandono se produce. Estamos trabajando en la confor-

mación de una comunidad docente de primer año a partir de una se-

rie de encuentros donde compartimos desde los datos y resultados 

del Curso de Preparación Universitaria hasta las líneas de fortaleci-

miento de la trayectoria de la universidad. El propósito, la idea, es 

seguir trabajando con los docentes en la articulación de esta nueva 

identidad de docente de primer año.

En estas y en otras líneas de trabajo que se están desarrollando, 

se plasma esta idea de pensar la formación docente a partir de dis-

positivos situados, que generen espacios para trabajar interdiscipli-

nariamente en propuestas que van más allá del aula física, que con-

jugan espacios físicos y virtuales e incluso por fuera de los muros de 

la universidad.

Propuestas diversas, para docentes que 

también lo somos

Del mismo modo que nuestros estudiantes son diversos, también lo so-

mos las y los docentes, tanto en términos de formación, como de ex-

periencia e incluso, de posibilidades de involucramiento con las pro-

puestas formativas de la institución. Entonces, para atender a esa 
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diversidad, diseñamos un ecosistema de propuestas, dirigidas a diver-

sos destinatarios y con distintos grados de estructuración.

Dentro de las propuestas más estructuradas, encontramos la Es-

pecialización en Docencia Universitaria. Esta carrera es gratuita y tie-

ne como principales destinatarios a docentes y graduados que dan 

sus primeros pasos en la enseñanza universitaria. 

En las propuestas más breves y autónomas, se han desarrollado 

una serie de cursos autoasistidos, accesibles durante todo el año, so-

bre temáticas transversales al ejercicio docente, como género, am-

biente, uso del campus virtual, desarrollo de materiales educativos e 

inteligencia artificial. Al mismo tiempo, se generan actividades e ins-

tancias que se combinan con estos cursos. A modo de ejemplo, en 

este momento estamos desarrollando una serie de laboratorios de in-

teligencia artificial que a su vez se articulan con estos cursos autoa-

sistidos, al mismo tiempo que trabajamos con los Institutos y carreras 

en propuestas específicas que evalúan prioritarias. 

Formar docentes para un mundo híbrido requiere que las propues-

tas formativas también lo sean. Creemos que estas articulaciones de 

instancias formativas que se despliegan entre la presencialidad y la 

virtualidad, transitan por este camino. Cada vez más, el dispositivo vi-

ra del formato ¨cursos¨ a propuestas que tienen que ver con el hacer, 

con juntarnos a pensar, diseñar y producir nuestras prácticas de en-

señanza.

En definitiva, lo que encontramos como desafíos de la formación 

docente tiene que ver con reconocer la hibridación como marca de 

época y asumir nuestra diversidad como un valor y un punto de par-

tida para la formación. Nos encontramos atravesando momentos 

muy complejos en nuestras universidades y esto nos obliga a redo-

blar el compromiso y ser muy creativos para llegar a toda la comuni-

dad docente.

Pensamos que el desafío es justamente pensar la docencia como 

un oficio que está en permanente revisión que, en tanto práctica so-

cial, es contextuada y colectiva. Buscamos y trabajamos para que las 

propuestas de formación tengan estas características, permitan re-

pensarnos a nosotros, a nuestros estudiantes, a las profesiones para 

las que formamos y para la sociedad que queremos. 
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Pensamos que la enseñanza se traza en tiempo presente, que se 

hace con otros, porque la relevancia de lo que hacemos así lo requie-

re. Una enseñanza que se teje entre preguntas y búsquedas, que no 

aplica fórmulas, que recoge la experiencia y los aprendizajes como 

puntos de partida para su reinvención. Esta es la búsqueda y el desa-

fío que tenemos como Universidad, en una época más que compleja 

que creemos que implica redoblar la apuesta para poder estar a la al-

tura de lo que nuestros estudiantes necesitan.

Referencias bibliográficas

Notas
[1] 
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Capítulo XII

Tutorías virtuales en la Universidad 
Nacional de Quilmes: modelos, 
desafíos y perspectivas

Miriam E. Medina

La virtualización de la Educación Superior se ha consolidado en las úl-

timas décadas como uno de los ejes centrales de los debates pedagó-

gicos y de las políticas universitarias. Su expansión, favorecida tanto 

por los avances tecnológicos como por la necesidad de garantizar un 

acceso más amplio y equitativo, abre nuevos escenarios para repensar 

los procesos de enseñanza y aprendizaje. En este contexto, las tuto-

rías académicas virtuales se constituyen en un dispositivo estratégico 

de acompañamiento, capaz de articular lo pedagógico, lo comunicacio-

nal y lo tecnológico en favor de la permanencia, la inclusión y el egreso 

de los estudiantes.

La Universidad Nacional de Quilmes (UNQ), pionera en la educa-

ción virtual en Argentina, ha desarrollado a lo largo de más de dos dé-

cadas un modelo institucional que incorpora las tutorías como parte 

esencial de su propuesta formativa. Estas prácticas, complejas por su 

carácter transversal, buscan sostener el proceso educativo de los es-

tudiantes desde el ingreso hasta la graduación, favoreciendo su inte-

gración académica y social en un marco de diversidad de trayecto-

rias, perfiles y necesidades.

El modelo de tutorías de la UNQ, denominado “tutoría de trayecto-

ria”, integra orientaciones pedagógicas, intervenciones sociales y vin-

culares, marcos normativos institucionales y competencias tecnológi-

cas básicas. 

En este sentido, el rol tutorial trasciende el acompañamiento aca-

démico y se constituye como un dispositivo clave para promover la 

motivación, la gestión del tiempo y el trabajo colaborativo, aportando 
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a la construcción de trayectorias académicas significativas en una 

universidad pública, inclusiva y de calidad.

Asimismo, el capítulo reflexiona sobre la impronta comunicativa de 

la labor tutorial, los espacios virtuales de interacción que ofrece el 

campus, los desafíos contemporáneos asociados a la incorporación 

de tecnologías emergentes –como la inteligencia artificial– y la impor-

tancia de la formación continua de los equipos de tutoría.

Finalmente, se destaca la relevancia de los espacios instituciona-

les de intercambio, como seminarios y webinars, que constituyen ins-

tancias privilegiadas para revisar, fortalecer y proyectar las prácticas 

educativas en la modalidad virtual. En sintonía con estas dinámicas, 

la UNQ reafirma su compromiso con políticas pedagógicas orientadas 

a garantizar la inclusión, la permanencia y el egreso de los estudian-

tes en la Educación Superior.

El modelo de tutoría de trayectoria 

La UNQ ha desarrollado un modelo pedagógico que contempla un tipo 

específico de tutoría: la tutoría de trayectoria, entendida como un 

acompañamiento sostenido desde el ingreso hasta el egreso del estu-

diantado. Esta figura docente, tiene como objetivo central favorecer el 

seguimiento de cada estudiante en el proceso formativo. De esta ma-

nera se promueve el mejoramiento de las trayectorias educativas a tra-

vés de intervenciones pedagógicas personalizadas y contextualizadas 

(Rodríguez Espinar, 2009; Litwin, 2005).

El dispositivo tutorial en entornos virtuales, cumple una función es-

tratégica para la integración de las y los estudiantes al sistema univer-

sitario. Este tipo de tutoría busca atender las condiciones particulares 

de cada estudiante, reconociendo la heterogeneidad como una carac-

terística constitutiva del nivel superior (Díaz Barriga, 2006). 

Desde la tutoría, se procura integrar los saberes previos de las/os 

estudiantes, fomentar la comunicación activa y promover una escu-

cha atenta, aspectos considerados esenciales para entablar vínculos 

pedagógicos, en contextos donde las interacciones se encuentran 

mediadas por tecnologías.
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Estructura y funcionamiento

Cada tutor o tutora, dispone de un aula específica en el campus virtual, 

denominada Sala de tutorías, que funciona como espacio de referencia 

permanente. Desde allí, se pone a disposición contenido y orientacio-

nes que sirven para que las/os estudiantes puedan comprender la es-

tructura de la Universidad, de su Carrera y el Plan de Estudios, infor-

mación sobre el Régimen de Estudio, Calendario académico (Períodos 

de cursadas y fechas importantes para rendir) Oferta de materias 

(Agenda académica del año en curso) y materiales para promover la 

organización del tiempo, técnicas de estudio y temas de interés vincu-

lados con las Carreras. La Sala es un espacio en el que es posible in-

ferir cierta interacción por parte del estudiantado. En la sala misma tan-

to como a través del correo institucional, se intenta abrir canales de 

comunicación para recibir consultas, informar, enseñar, sugerir opcio-

nes de manera personalizada de acuerdo al recorrido académico de 

cada estudiante. De esta manera, las Salas, presentan una estructura 

similar a las aulas de cursada, sin embargo, el objetivo se centra en el 

acompañamiento, la orientación institucional y todo lo que acerque o 

vincule con las/os estudiantes. 

Aspectos disciplinares en el acompañamiento 

La UNQ organiza su propuesta académica organizada y agrupada en 

diferentes unidades académicas: el Departamento de Economía y Ad-

ministración, el Departamento de Ciencias Sociales, el Departamento 

de Ciencia y Tecnología y la Escuela Universitaria de Artes. En este 

marco, se considera fundamental que el o la docente que desempeñe 

funciones tutoriales, pertenezca a cada unidad académica, en su ma-

yoría presentan título de grado y posgrado, con conocimiento básicos 

de campos disciplinares afines y en la modalidad. De esta manera, 

desde la Subsecretaría de Educación Virtual y Bimodalidad, prevalece 

la idea de garantizar la pertinencia y la calidad de las intervenciones, 

en lo que respecta al acompañamiento. 

Resulta importante considerar que en nuestro país, el ingreso a la 

Universidad, es un derecho. Este hecho ha costado muchas luchas, 
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discusiones y acuerdos con tensiones que se siguen sosteniendo hoy 

en día y de los cuales no se profundizará en este desarrollo. Han pre-

valecido muchos interrogantes y entre ellos, la preocupación sobre 

qué debe hacer el Estado para garantizar el acceso a la Educación 

Superior universitaria, con todo lo que eso implica. Sin embargo, el 

hecho de estar inscriptos/as en una de las Carreras ofrecidas, no le 

garantiza en sí mismo, a la ciudadanía, pasar a “ser” estudiantes uni-

versitarios. 

De este modo, sólo por nombrar algunos desafíos en relación a 

constituirse en un estudiante de la modalidad virtual, podemos men-

cionar: la existencia una brecha digital (no todos el estudiantado pue-

de acceder a la Tecnología ni Wifi); poder adaptarse a la modalidad 

(requiere de auto organización y saberes básicos) y, poder ir sintién-

dose parte de una comunidad académica (sentirse en comunidad de 

manera mediada). Sin ahondar en factores socio culturales ni psico 

afectivos. 

En este sentido, la integración institucional, forma parte de un pro-

ceso complejo, que requerirá tiempo, experiencias, múltiples interven-

ciones docentes y sostenimiento por parte de las/os estudiantes. En 

el caso de las Carreras de la modalidad virtual, se presentan comple-

jidades propias de la modalidad, a las que las/os estudiantes irán en-

frentando, transitando, aprendiendo y adaptándose, a medida que 

avancen en la cursada.

Las tutorías académicas, en articulación con otros dispositivos co-

mo los cursos introductorios o las actividades de socialización, resul-

tan claves para facilitar este tránsito e iniciar la construcción de una 

trayectoria académica sólida. De este modo autores como Urquijo 

Carmona (2009, p71) afirman que durante los primeros meses las/os 

estudiantes requieren un acompañamiento más personalizado, dado 

que será en momento en el que requerirá mayores responsabilidades 

y adaptación a la vida académica. 

En el caso particular de UNQ Virtual, en relación a las/os estudian-

tes ingresante, se destacan acciones de seguimiento compartidas en-

tre el equipo de tutorías y las/os docentes a cargo del Curso Inicial de 

Socialización (CIS) propedéutico obligatorio en la modalidad.
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Tutorías académicas como dispositivo de 

afiliación institucional

Desde esta perspectiva, autores como Gómez Mendoza, M. Á., & Ál-

zate Piedrahita, M. V (2010, 87) retoman el concepto de afiliación, pro-

puesto por Alain Coulon, en relación a ir “siendo” parte de la cultura 

universitaria. 

Es así que la figura del tutor o tutora se configura como parte de un en-

tramado institucional destinado a promover la afiliación académica de 

las/os estudiantes. Esta noción, remite a la posibilidad de ir modifican-

do prácticas y nociones, para sentirse parte de la comunidad universi-

taria, se vuelve fundamental para el desarrollo de procesos de ense-

ñanza y aprendizaje que resulten significativos. De esta manera, las 

intervenciones docentes tutoriales, deben estar orientadas a mediar en 

las condiciones de acceso, permanencia y egreso que respeten la di-

versidad y garanticen el derecho a una educación de calidad 

(UNESCO, 2021). 

Uno de los aspectos centrales de la función tutorial en la modali-

dad virtual es la capacidad de establecer canales de comunicación 

fluidos, empáticos y sostenidos con el estudiantado. Como señalaron 

distintas autoras en el campo de la educación mediada por tecnolo-

gías, el vínculo pedagógico no desaparece en los entornos virtuales, 

sino que se transforma y requiere ser cuidadosamente diseñado y 

gestionado (Cabero, 2006; Salinas, 2004). 

En otras palabras, la comunicación es y será un aspecto central 

en el acompañamiento tutorial; dado que es el tutor o la tutora, quien 

se encarga de responder consultas, generar espacios de diálogo y 

establecer vínculos a través de diversos medios: el campus virtual, el 

correo electrónico institucional, llamadas telefónicas y eventualmente 

otros canales habilitados. 

Esta comunicación no se limita a la dimensión académica, sino 

que se orienta también al conocimiento integral de la trayectoria de 

cada estudiante: sus expectativas, su edad, la experiencia previa en 

los estudios universitarios, las interrupciones posibles en su forma-

ción, así como sus contextos familiares y laborales.
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Promover la auto organización de las/os 

estudiantes en la modalidad virtual

La función tutorial incluye la orientación en la planificación de cursadas 

y fomentar la organización por parte de las/os estudiantes a que rindan 

y acrediten las materias en los llamados establecidos en el Calendario 

académico, en las diferentes sedes distribuidas en todo el país. Dichas 

instancias de evaluación, enmarcadas en la normativa vigente estable-

cida por el Sistema Institucional de Educación a Distancia (SIED), que 

describe, regula y establece en Sistema de educación a distancia y entre 

ellas, las prácticas de evaluación en entornos virtuales en la universidad.

Asimismo, el tutor/a académico, al desempeñarse en un área 

transversal, despliega un rol fundamental en referencia a la resolución 

de situaciones emergentes, actuando como primer interlocutor/a en 

relación a la escucha mediada y la detección de diversas problemáti-

cas que se extienden desde dificultades técnicas generales (se los di-

recciona al área de Soporte) situaciones que requieren intervención 

académicas (Planes, Programas de Estudios y/o reconocimientos) o 

personales planteadas por las/os estudiantes que requieren apoyo y 

articulación con otras áreas en la universidad. Es entonces que la re-

solución de problemáticas de diferente índole, implica, muchas veces, 

un análisis por parte del tutor/a académico; una mediación pedagógi-

ca sustentada en una comunicación clara, argumentativa y que pro-

mueva entre las/os estudiantes, la toma de decisiones informadas de 

su parte. En este marco, la explicación de procedimientos y normati-

va, presentan fines didácticos, en las trayectorias estudiantiles. Es de-

cir, se intenta fomentar la búsqueda de la información disponible, ha-

cerla comprensible y reforzar, si fuese necesario, las regulaciones 

institucionales existentes.

Todas las acciones descriptas de manera escueta hasta aquí, 

convierten al tutor/a en una figura clave dentro de la comunidad 

institucional de la Universidad Nacional de Quilmes, especialmente en 

su modalidad virtual. 

Hace varios años atrás, se lanzaba una publicación en la que se 

mostraban resultados obtenidos oportunamente de indagaciones rea-

lizadas a graduados de la Casa, en relación a la figura del tutor, en la 
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que las/os graduados expresaban “estudiar en forma virtual requiere 

de un acompañamiento atento y a tiempo por parte del tutor, quien se 

constituye en un actor clave para prevenir la deserción a partir de mo-

rigerar los efectos de aislamiento y soledad que presenta la modali-

dad” (Bustamante, 2016, p 31). Por lo tanto la presencia mediada del 

equipo de tutorías, su intervención y acompañamiento, articulan di-

mensiones pedagógicas, comunicacionales y organizativas que resul-

tan esenciales para la construcción de trayectorias educativas soste-

nidas y significativas.

Desafíos y proyecciones 

El tutor/a académico, en su rol docente, dentro del modelo pedagógico 

de la UNQ virtual, constituye una figura pedagógica de referencia para 

el estudiantado en la modalidad. Su tarea se sostiene en una práctica 

comunicacional activa, donde se articulan instancias principalmente 

asincrónicas y complementariamente asincrónicas; que permiten sos-

tener el acompañamiento a lo largo de toda la trayectoria formativa. En 

este punto, se produce un fuerte punto de convergencia con lo señala-

do por distintas colegas: la comunicación es el eje vertebrador del vín-

culo pedagógico en entornos mediados por Tecnologías.

Entre las funciones clave del rol tutorial se encuentran la orienta-

ción para la organización del tiempo, la planificación de las cursadas, 

el acompañamiento en las evaluaciones y el seguimiento integral de 

cada estudiante, teniendo en cuenta no solo los aspectos académi-

cos, sino también las dimensiones personales, familiares y sociales. 

En este marco, el objetivo de promover el avance en la carrera y al-

canzar la graduación no es solo institucional, sino también un hori-

zonte compartido con los propios estudiantes. En este sentido, el 

acompañamiento requiere reconocer y atender la diversidad de perfi-

les, estilos y ritmos de aprendizaje. Existen estudiantes que adoptan 

una participación más discreta y otros que expresan sus inquietudes 

con mayor frecuencia. Frente a ello, se vuelve imprescindible ejercer 

una pedagogía flexible, basada en la escucha activa, la empatía y la 

capacidad de reconducir demandas para ofrecer respuestas perti-

nentes. Como parte de este proceso, las devoluciones y sugerencias 
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constituyen herramientas fundamentales para sostener el vínculo pe-

dagógico y fortalecer la autonomía del estudiante.

En un contexto de acelerado desarrollo tecnológico, uno de los de-

safíos emergentes es la incorporación crítica de nuevas herramientas, 

entre ellas la inteligencia artificial (IA), cuyas implicancias comienzan 

a atravesar las prácticas institucionales, tanto en la enseñanza como 

en la gestión académica. La tutoría no queda exenta de estos cam-

bios. Por el contrario, requiere una formación continua que permita 

conocer, comprender y dominar estas herramientas, no solo para 

adaptarlas a las necesidades del acompañamiento, sino también para 

promover un uso pedagógicamente significativo. En relación a la UN-

QV gran parte del equipo se encuentra especializado en Docencia en 

Entornos virtuales, ha realizado instancias de posgrado y con mayor 

frecuencia realizan parte de los Cursos ofrecidos desde la Coordina-

ción de Capacitación y Formación docente como parte de las políticas 

sostenidas desde la Subsecretaría de educación virtual y bimodalidad 

(Secretaría académica de la Universidad Nacional de Quilmes) 

Se entiende que es fundamental reafirmar el acompañamiento, co-

mo parte constitutiva de la enseñanza. Pues acompañar implica ense-

ñar a planificar, a reflexionar sobre las propias prácticas como estudian-

te, a integrarse a una comunidad académica. Por ello, el tutor o la tutora 

deben fomentar interacciones significativas, construir espacios de co-

municación bidireccional y promover dinámicas de participación activa.

En este escenario, el desafío es doble: por un lado, garantizar el 

derecho a la educación y a la comunicación en condiciones de equi-

dad; por otro, generar propuestas pedagógicas que contemplen la he-

terogeneidad de los contextos y trayectorias. La diversidad, lejos de 

ser un obstáculo, enriquece los procesos de enseñanza y aprendiza-

je, y desafía a los equipos docentes a revisar sus propias prácticas 

desde una perspectiva inclusiva y situada.

Consideraciones finales y perspectivas futuras

Finalmente, el componente humano y social de la enseñanza se pre-

senta como un eje central y diferencial en referencia al acompaña-

miento. Es decir que el seguimiento que realiza el tutor/a se extiende 
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más allá del control académico, integrando de manera profunda los 

aspectos sociales y humanos que atraviesan a cada estudiante. Di-

cho seguimiento personalizado, no solo supervisa el avance en la ca-

rrera, sino que también se preocupa por las circunstancias persona-

les, emocionales y contextuales que pueden influir en el proceso 

formativo. Por este motivo, la comunicación establecida se basa en la 

empatía y la escucha activa, buscando humanizar la relación educa-

tiva en un entorno virtual donde la distancia física puede generar sen-

sación de aislamiento. De esta manera, el tutor/a, se convierte en un 

referente fundamental que motiva y sostiene al estudiante, contribu-

yendo a que su trayectoria académica sea significativa y resiliente 

(Díaz Barriga, 2006).

La figura del tutor/a académico, incide en restituir la presencia me-

diada y fortalecer las relaciones pedagógicas en entornos virtuales. 

Esta dimensión humana y afectiva se presenta como un componente 

clave para contrarrestar las sensaciones de aislamiento y fomentar el 

compromiso académico.

Otro componente importante a considerar, es el fomento del pen-

samiento crítico, dadas las facilidades que ofrecen las Tecnologías, 

es preciso desarrollar una mirada crítica que permita cuestionar, vali-

dar fuentes y tomar decisiones informadas en el marco del ambiente 

académico. Este enfoque contribuye a garantizar la calidad en la in-

formación, los contenidos y el conocimiento que circula en la universi-

dad, por lo tanto incide en la calidad de la enseñanza universitaria.

En relación a la institución, será fundamental analizar la normati-

va, en relación con los nuevos usos tecnológicos, incluyendo el cre-

ciente impacto de la inteligencia artificial, en un marco ético y pedagó-

gico de estas herramientas en el ámbito universitario. 

Para cerrar, la tutoría virtual en la UNQV, emerge como un dispo-

sitivo estratégico para acompañar, orientar y motivar a los estudiantes 

en su formación, desde una perspectiva integradora que articula di-

mensiones pedagógicas, tecnológicas y sociales. La construcción de 

un sistema de acompañamiento dinámico, reflexivo y adaptado a los 

contextos actuales es un desafío que requiere compromiso institucio-

nal, formación docente y participación activa de todos los actores in-

volucrados en la Educación superior.
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Capítulo XIII

El modelo de asesoramiento en la 
Universidad Austral: interrogantes, 
evidencias y desafíos

Florencia Daura

Para referirnos al asesoramiento de universitarios y al modelo en este 

adoptado tenemos que hacer un “zoom” en dos actores y dos elemen-

tos que interjuegan y afectan directamente su organización como sis-

tema. Entre los primeros se encuentran el estudiante y el docente; 

mientras que, entre los segundos, el sustento pedagógico de la univer-

sidad y de cada carrera. 

Asimismo, la puesta en práctica de este modelo implica resignifi-

car y desarrollar aprendizajes a partir de las experiencias personales 

e institucionales vividas. De allí es que, en numerosas oportunidades, 

al preguntar a docentes sobre cuál es la finalidad del rol del tutor –su 

´para qué´–, me he encontrado con respuestas desafiantes, expresa-

das a través de distintos verbos (acompañar, escuchar, empatizar, 

comprender/entender, colaborar, resolver, informar, motivar…), que 

sugieren las funciones propias derivadas de este y aluden a la raíz 

etimológica del término tutor (Castellano y Mársico, 1995) referida a 

“hacer ver”, “orientar” y suponen la puesta en escena del andamiaje 

(Brunner y Sherwoord, 1976) tan buscado en el proceso de enseñan-

za-aprendizaje.

Aun así, el logro de este proceso y de la “transferencia” de apren-

dizajes entre enseñante y aprendiz dependen de la formación del do-

cente y de las respuestas que encuentre a otros interrogantes clave: 

“¿Cómo orientar a los alumnos? ¿Cómo favorecer su proyecto de vi-

da?” (Daura et al., 2022, p. 161) para repensar cómo se están favore-

ciendo las trayectorias de los estudiantes, empatizando con su reali-

dad e innovando en los casos necesarios.
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Es esperable que en el desarrollo del aprendizaje se evidencien 

capacidades que son deseables en el nivel universitario, destacán-

dose especialmente el aprender a aprender, la tenacidad, el autoco-

nocimiento y la autoestima, que exceden la mera transmisión y ad-

quisición de conocimientos, y cuyo desarrollo está asociado al logro 

de un buen rendimiento académico, la permanencia en los estudios 

y la consolidación del proyecto vital (Cuetos Revuelta, 2024; Duc-

kworth, 2017; Sosa Holguín, 2024; Zumárraga-Espinosa y Cevallos-

Pozo, 2022). 

En base a estos planteos, en el presente capítulo propongo des-

cribir el modelo de asesoramiento adoptado en la Universidad Aus-

tral y las innovaciones efectuadas a partir del planteo de 4 interro-

gantes clave, el análisis de la evidencia encontrada y la identificación 

de los desafíos que se presentan en el proceso educativo por la 

irrupción vertiginosa de la tecnología. 

Planteamos así la primera pregunta… ¿Cuáles son las 

notas del modelo de asesoramiento de la Universidad 

Austral?

La Universidad Austral tiene un proyecto educativo humanista, desde 

el que se intenta desarrollar integralmente al estudiantado (González 

Simancas Lacasa, 2006); a través de brindar una educación persona-

lista, a partir de poseer una visión amplia e integral de la persona hu-

mana; personalizada, al procurar un vínculo personal con los estu-

diantes; y personalizante, al estimular las potencialidades individuales. 

Aspectos que podrían vincularse con los “condicionamientos institu-

cionales” referidos por Rogovsky (2020), para hacer referencia al mar-

co organizacional, con sus elementos culturales, normativos y regla-

mentarios y en los que se inserta el sistema tutorial y cada asesor en 

particular.

El modelo incluye un sistema de acompañamiento personalizado 

a través de tutorías, que actualmente se denomina “asesoramiento”, 

comprendido como un espacio de encuentro entre el asesor y el 

alumno, a fin de orientarlo a través del diálogo reflexivo y de la reali-

zación de actividades que propician una progresiva autonomía (Dau-

ra et al., 2022).
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Y se va la segunda… ¿Cómo se organiza el modelo de 

asesoramiento de la Universidad Austral y cuáles son sus 

prácticas fundamentales?

El modelo está compuesto por tres tipos de asesorías que se comple-

mentan y que son desempeñadas por diversos responsables (Daura et 

al., 2022), haciendo foco en objetivos específicos:

 Asesoría personal: brinda un acompañamiento integral a cada es-

tudiante durante las distintas etapas de la carrera; es ejercida por 

un profesor de la institución. Contempla todas las dimensiones 

susceptibles a desarrollar (física, intelectual, social, emocional y 

espiritual) en la persona, respetando su intimidad y libertad.

 Orientación brindada por un profesor encargado de cohorte o de 

curso (PEC): se dirige a acompañar a un grupo estudiantil durante 

determinada cantidad de tiempo, brindando información relativa al 

plan de estudios y orientando la resolución de dificultades. Tam-

bién la desempeña un profesor y en algunas carreras estudiantes 

avanzados.

 Tutorías entre pares: acompaña a los estudiantes ingresantes a 

las carreras de grado en aspectos cotidianos de la vida universita-

ria. Es ejercido por alumnos avanzados de grado, con excelente 

desempeño.

Aunque los tres tipos de tutorías tienen sus particularidades, poseen 

determinadas prácticas fundamentales: 

a) resguardar el vínculo asesor-alumno; 

b) orientarse a distintos momentos de las carreras de grado; 

c) priorizar la autorrealización y la autonomía; 

d) cimentarse en el diálogo; 

e) realizarse en forma presencial y/o virtual.

Y porque la tercera es la vencida… ¿Cómo se organiza el 

asesoramiento para favorecer las trayectorias de 

aprendizaje de los estudiantes?

La organización, coordinación y seguimiento del asesoramiento es 

conducida por miembros directivos de cada unidad académica. 
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La designación de los asesores se formaliza al iniciar el primer 

año del plan de estudios, pero posteriormente los alumnos tienen la 

posibilidad de solicitar el cambio de asesor e, incluso, sugerir un do-

cente de preferencia.

Asimismo, la capacitación inicial y continua de los asesores se 

promueve en forma centralizada a través de distintos formatos (semi-

narios, talleres y cursos). 

El impacto del modelo 

Existen abundantes antecedentes que permiten comprender cómo las 

tutorías propician la autorregulación, la motivación, el compromiso aca-

démico, la permanencia y el rendimiento del estudiantado (Beltman et 

al., 2019; Daura et al., 2022; Garay Martínez et al., 2024; López-López 

et al., 2024), que se complementan con un estudio implementado en la 

Universidad Austral en el que se encuestaron a 1628 alumnos de ca-

rreras de grado y con el que se encontró evidencia sobre 3 aspectos 

destacados que respaldan el sistema institucional de asesoramiento.
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El primero de ellos refiere que, al momento de aplicarse la encuesta, 

se encontró que el 83,29% de los participantes tenían asignado un 

asesor; este aspecto es elocuente sobre la gestión del proceso y la 

prontitud para brindar el servicio a los estudiantes. El segundo de ellos, 

alude a la respuesta de los estudiantes al empleo del asesoramiento, 

ya que, el 80% informó haberse reunido entre 1 y 4 veces durante el 

año con su asesor. El tercer punto destaca 4 aspectos en los que los 

estudiantes perciben haber recibido una orientación eficaz, siendo la 

organización del estudio la que obtuvo la mayor puntuación.

Un dato no menor en el estudio, es que todos los participantes in-

formaron que el asesor es el segundo actor institucional al que acu-

den ante una dificultad, luego de un compañero o amigo. 

La evidencia teórica y empírica encontrada refuerza cuán necesa-

ria es la presencia del rol del asesor y de realizar un proceso de ense-

ñanza y aprendizaje personalizado. 

Desafíos del asesoramiento virtual

Ahora bien, el asesoramiento, que en el caso del modelo aquí referido 

puede desarrollarse en modalidad presencial o virtual, tiene ciertos de-

safíos que son comunes a la mayoría de los modelos tutoriales, y que 

se desprenden de la omnipresencia y el avance disruptivo y vertiginoso 

de la tecnología propios de la revolución 4.0.

En particular, la irrupción de la tecnología en la educación presen-

ta un lado oscuro y luminoso que conviene conocer para lograr un 

proceso de enseñanza y aprendizaje “aumentado”, siguiendo la ana-

logía planteada por Bellomo (2023). 

Entre los desafíos que ofrece el avance tecnológico se pueden 

señalar:

 La brecha digital: este desafío se manifiesta principalmente en el 

vínculo intergeneracional, ya que es común escuchar cómo los más 

jóvenes “dominan” el uso de los dispositivos, redes sociales y otros 

recursos tecnológicos casi en forma connatural a su ser, presentán-

dose grandes diferencias en el uso de habilidades digitales entre 

estudiantes y/o asesores. 
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 La adaptación de la pedagogía al entorno virtual: la presencia de la 

tecnología influye a que en el asesoramiento se puedan emplear 

recursos que faciliten el encuentro personalizado con el alumno y 

el desarrollo de un aprendizaje significativo, creando entornos inte-

ractivos; que estimulen el pensamiento reflexivo, la atención plena 

en pos de evitar la dispersión; y el trabajo colaborativo.

 El resguardo de la humanización del espacio de aprendizaje: as-

pecto al que Bellomo (2023; 2024) refiere como “personalización 

profunda”, resalta cuán vigente es la interacción humana, más aún 

en el vínculo entre el asesor y el estudiante en el proceso de apren-

dizaje, resguardando el diálogo, la retroalimentación, la generación 

de compromiso y de otros hábitos necesarios para el siglo XXI.

 El desarrollo de habilidades socioemocionales y de hábitos: en lo 

que respecta al espacio tutorial, los avances tecnológicos, de la in-

teligencia artificial, se encienden como una luz para mostrar cómo 

el asesoramiento debe ir más allá del ámbito meramente académi-

co, promoviendo la regulación emocional, la comunicación asertiva, 

la empatía y hábitos positivos que afectan al rendimiento general 

del estudiante y que previenen el fenómeno “brain rot” (pudrición 

cerebral) referido al efecto que tiene el consumo de contenido in-

sustancial en el desarrollo de aprendizajes superficiales e irreflexi-

vos (Yousef et al., 2025). 

 Asegurar la privacidad y la seguridad en el uso de los datos: aquí 

se reivindica el respeto y la prudencia para emplear la información 

personal de cada estudiante (Montserrat, 2017). Así, el empleo de 

plataformas seguras y confiables que cumplan con las normativas 

de protección de datos; la educación sobre prácticas de cibersegu-

ridad; y el establecimiento de protocolos para almacenar y gestio-

nar la información son puntos a trabajar en todo sistema de aseso-

ramiento.

 Formación y apoyo al asesor: este desafío parte de considerar que 

no podemos dar lo que no llevamos dentro; el éxito de todo aseso-

ramiento depende en gran medida de la formación y del acompaña-

miento institucional brindado a los tutores ofreciéndoles espacios 

formativos sobre el uso de herramientas digitales, la gestión de en-

tornos de aprendizaje; las dimensiones educables del alumnado.
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 Uso de analítica de datos: aspecto ceñido a la “educación basada 

en evidencia”, permite considerar el establecimiento de momentos 

en los cuales se recolecte información sobre el proceso tutorial a fin 

de identificar áreas de mejora y tomar decisiones informadas.

Algunas lecciones aprendidas 

El presente capítulo, que se estructura inicialmente a través del plan-

teo de preguntas sencillas y que siguen la lógica del método socrático, 

nos interpela –me incluyo como la aprendiz continua que soy– a revi-

sar los pasos dados en el modelo de asesoramiento adoptado y a 

afianzar sus fortalezas. A partir de esos interrogantes también nos 

animamos a ´bucear´ –siguiendo el lenguaje que coloquialmente em-

pleamos para buscar en Internet–, indagando otros antecedentes y 

prácticas pedagógicas referidas a las tutorías. 

De esta manera, un dato y otro se fue hilvanando hasta encontrar 

respuestas llanas y sintéticas a cada planteo, permitiendo simultá-

neamente consolidar cuatro aprendizajes fundamentales en relación 

a la acción tutorial. 

El primero de ellos refiere a la exigencia de fortalecer el enfoque 

personalizado como clave para atender las necesidades únicas de 

cada estudiante; el segundo, apunta a la urgencia de innovar con 

sustento pedagógico, dando respuestas al entorno cambiante y ofre-

ciendo novedades que respeten el vínculo docente-estudiante; el ter-

cer aprendizaje alude al aprovechamiento de instancias de trabajo 

colaborativo, interdisciplinario y basado en evidencia, que presten un 

asesoramiento integral y de calidad; y el cuarto, lleva a resaltar la for-

taleza propia del asesoramiento y su efectividad para orientar perso-

nal y académicamente a los estudiantes.

Esta experiencia y otras similares vivifican la metáfora del cerraje-

ro (Daura, 2021) a través de la cual se comprende el rol del educa-

dor, y del tutor en particular, como aquel que tiene en sus manos la 

oportunidad de abrir y propiciar aprendizajes significativos o, por el 

contrario, obstaculizarlos. Tal vez la alusión a esta alegoría nos abra 

nuevos interrogantes y nos ayude a reflexionar sobre cómo ejerce-

mos este rol.
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Capítulo XIV

Tutorías en la educación de posgrado: 
el caso de la UNQ

Nancy Díaz Larrañaga

La educación de posgrado en Argentina está ampliando paulatinamen-

te su alcance. La concepción de la educación continua y los crecientes 

requerimientos sociales y laborales hacen del posgrado un componen-

te cada vez más necesario en términos académicos y de trabajo. Ga-

rantizar el acceso, la permanencia y la graduación es un desafío para 

las universidades nacionales que promueven la construcción de socie-

dades que sean justas, equitativas e inclusivas. El acceso universal a 

este nivel educativo debería ser considerado como un derecho, aun-

que todavía las leyes no lo incluyen como tal. 

En la práctica, numerosas barreras persisten, incluyendo dispari-

dades socioeconómicas, lógicas institucionales y diversos capitales 

simbólicos, que impiden que muchas personas puedan acceder y 

completar sus estudios de posgrado. Una mirada integral contempla 

revisar las políticas de acceso tales como el sistemas de admisión, 

las becas y programas de apoyo para estudiante; las estrategias pe-

dagógicas como los métodos de enseñanza y evaluación para aten-

der a la diversidad de estudiantes; las propuestas curriculares incor-

porando perspectivas y contenidos que reflejen la diversidad social y 

cultural del país, así como las necesidades de actualización discipli-

nar; el clima institucional, propiciando la pertenencia al ámbito educa-

tivo; la dimensión tecnológica, disminuyendo la brecha entre todas las 

personas que forman parte de la comunidad académica, entre otros 

aspectos. En este trabajo nos focalizaremos en una dimensión parti-

cular del tema: la incorporación de tutorías en los procesos formativos 

de posgrado. 

Las tutorías, entendidas no simplemente como un servicio de 

apoyo adicional, sino como un componente integral de un sistema 
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educativo que se adhiere a los principios del derecho a la educación, 

pueden ser una estrategia esencial para mitigar estas desigualdades 

y para asegurar que cada estudiante tenga una oportunidad real de 

ejercer su derecho a la educación (Tinto, 1993). Este trabajo se pro-

pone analizar el rol de los programas de tutorías en la promoción del 

derecho a la educación en el contexto de la formación de posgrado 

en Argentina, centrándonos en la experiencia de la Universidad Na-

cional de Quilmes (UNQ), con el objetivo de comprender mejor cómo 

los programas de tutorías pueden contribuir a la creación de un am-

biente educativo que sea inclusivo, equitativo y que promueva el em-

poderamiento de los/as estudiantes.

Tutorías y posgrado

El concepto de tutoría se define, en términos generales, como un pro-

ceso estructurado de acompañamiento y apoyo, ya sea individual o en 

grupo, cuyo objetivo es facilitar el aprendizaje, el desarrollo integral y 

la plena integración de las y los estudiantes en el entorno universitario 

(Jacobi, 1991; Habley, 2004). Los programas de tutorías pueden adop-

tar diversas formas y modalidades, adaptándose a las necesidades es-

pecíficas de las y los estudiantes y a las características de cada insti-

tución. Entre las modalidades más comunes se encuentran las tutorías 

académicas, que se enfocan en el dominio de los contenidos de las di-

ferentes disciplinas y en el desarrollo de habilidades de pensamiento 

crítico; las tutorías personales, que abordan las dimensiones emocio-

nales, sociales y culturales del aprendizaje, brindando un espacio de 

apoyo y orientación para las y los estudiantes que enfrentan dificulta-

des personales; las tutorías profesionales, que se centran en orientar 

a las y los estudiantes en la exploración de sus opciones de carrera y 

en el desarrollo de habilidades relevantes para el mercado laboral; y 

las tutorías entre pares, que fomentan la colaboración, el apoyo mutuo 

y el aprendizaje horizontal, promoviendo la creación de redes de apoyo 

entre las y los estudiantes (Crisp & Cruz, 2009).

Desde una perspectiva que se posicione desde los derechos hu-

manos, los programas de tutorías no deberían ser vistos simplemente 

como un servicio adicional o como un recurso complementario, sino 
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como un componente fundamental del sistema educativo que está 

comprometido con asegurar que las personas tengan las mismas 

oportunidades en el desarrollo de sus estudios y la graduación. En el 

contexto particular de la educación de posgrado, los programas de tu-

torías adquieren una relevancia aún mayor, dada la complejidad y la 

naturaleza multifacética de los desafíos que enfrentan los/as estu-

diantes en este nivel educativo. Estos desafíos incluyen la necesidad 

de equilibrar las exigencias académicas con las responsabilidades fa-

miliares y/o laborales, la complejidad de los contenidos y la demanda 

de una investigación original, así como la incertidumbre que a menu-

do rodea el futuro profesional y las trayectorias de carrera de los egre-

sados (Barnes & Austin, 2009). Los/as estudiantes de posgrado se 

enfrentan a una serie de desafíos únicos, que requieren un apoyo in-

tegral que vaya más allá de la simple transmisión de conocimientos 

académicos.

Al ofrecer un apoyo individualizado, una orientación experta y un 

acompañamiento constante a los/as estudiantes que enfrentan mayo-

res dificultades, los programas de tutorías pueden contribuir de manera 

significativa a superar las barreras que les impiden ejercer plenamente 

su derecho a la educación y alcanzar su máximo potencial (Dussel, 

2006; Tiramonti, 2011). Las tutorías pueden proporcionar un espacio 

seguro y de confianza donde los/as estudiantes pueden expresar sus 

inquietudes, compartir sus experiencias y recibir el apoyo y la orienta-

ción que necesitan para superar los desafíos y alcanzar sus metas.

La experiencia de la UNQ

La UNQ se distingue como una institución de educación superior que 

está comprometida con la innovación y calidad educativa, la promoción 

de la inclusión social y la defensa del derecho a la educación para los/

as estudiantes y la vinculación con la comunidad de referencias. En 

consonancia con esta misión institucional, la UNQ ha implementado un 

sistema integral de tutorías en sus programas de posgrado, con el pro-

pósito de brindar un apoyo a los/as estudiantes, de promover su bien-

estar integral y de asegurar que todos/as tengan la oportunidad real de 

ejercer su derecho a la educación en condiciones de igualdad.
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Este sistema se basa en los principios rectores del “Programa de 

Fortalecimiento de Trayectorias Educativas,” que establece dos tipos 

de tutorías complementarias: las tutorías de acompañamiento a la tra-

yectoria y las tutorías administrativas. Las tutorías de acompañamien-

to a la trayectoria se inician desde el momento en que el/la estudiante 

se inscribe en el programa de posgrado, brindando un apoyo acadé-

mico y personal continuo a lo largo de toda su trayectoria formativa. 

Estas tutorías se centran en ayudar a los/as estudiantes a desenvol-

verse en el complejo mundo del posgrado, a desarrollar las habilida-

des necesarias para el estudio y la investigación, a afrontar los desa-

fíos que puedan surgir a lo largo del camino y a construir una red de 

apoyo social y profesional que les permita transitar la carrera. Por su 

parte, las tutorías administrativas se enfocan en brindar un apoyo es-

pecífico a los/as estudiantes en la etapa final de su programa de pos-

grado, ayudando a superar los obstáculos administrativos que puedan 

surgir durante el proceso de finalización de sus estudios y a completar 

los trámites necesarios para la obtención del título.

Las tutorías de posgrado en la UNQ se proponen los siguientes 

objetivos:

 Facilitar la integración al entorno universitario: Los/as tutores/as 

ayudan a los/as estudiantes a familiarizarse con la cultura organi-

zacional de la universidad, a conocer los recursos disponibles, a 

navegar el campus virtual donde se desarrollan las actividades pe-

dagógicas y a comprender las normas académicas, creando un am-

biente de pertenencia que fomente su incorporación y su compro-

miso con la institución.

 Acompañar y asesorar a los/as estudiantes en todas las cuestiones 

de índole académica relacionadas con su trayectoria en la propues-

ta formativa, asegurando que tengan acceso a la información y a 

los recursos que necesitan para su recorrido. Por ejemplo, ofrecen 

orientación en la selección de cursos relevantes para los intereses 

de cada estudiante.

 Fomentar la participación: Se busca crear un sentido de comunidad 

que promueva la plena ciudadanía universitaria, por ejemplo, crear 

oportunidades para que los/as estudiantes se involucren en activi-

dades extracurriculares, grupos de estudio y otras iniciativas que 

fomenten la interacción social. 
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 Orientar a los/as estudiantes en la elección del director de trabajo fi-

nal o tesis, asegurando que tengan un acompañamiento adecuado 

en su investigación.

 Fomentar el desarrollo integral de habilidades: Los/as tutores/as pro-

mueven el desarrollo de una amplia gama de habilidades académi-

cas incluyendo, por ejemplo, estrategias de gestión del tiempo, de 

planificación de la trayectoria académica, entre otras.

 Proporcionar apoyo personal: ofrecen un espacio seguro y confiden-

cial para que los/as estudiantes puedan expresar sus preocupacio-

nes, compartir sus experiencias y recibir las respuestas que necesi-

tan para continuar su trayectoria formativa.

 Informar periódicamente a la Dirección y a la Comisión Académica 

sobre el desempeño académico de los/as estudiantes y de los/as be-

carios/as para posibilitar la toma de decisiones académicas que fa-

vorezcan los recorridos.

 Colaborar activamente en las acciones tendientes a prevenir o paliar 

situaciones de deserción o ralentización, identificando a los/as estu-

diantes en riesgo y brindándoles el apoyo necesario para superar los 

obstáculos y continuar con sus estudios.

 Colaborar en la difusión de las actividades académicas institucionales 

y de posgrado, asegurando que los/as estudiantes estén informados 

sobre las oportunidades disponibles para su desarrollo profesional.

Además de estos objetivos, el “Programa de Fortalecimiento de Tra-

yectorias Educativas” de la UNQ también incluye la creación de espa-

cios de apoyo adicionales, tales como salas de tutorías y acompaña-

miento, talleres de escritura académica y asesorías integrales de 

finalización de estudios, con el objetivo de brindar un apoyo integral y 

holístico a los/as estudiantes en todas las etapas de su formación. Es-

tos espacios complementarios buscan ofrecer un apoyo más persona-

lizado y adaptado a las necesidades específicas de cada estudiante.

Desafíos y estrategias 

A pesar de los numerosos beneficios que ofrecen los programas de 

tutorías, su implementación efectiva en el contexto complejo de la 



122

IDEAS de Educación Virtual

educación de posgrado presenta una serie de desafíos que requieren 

una atención cuidadosa y una respuesta estratégica. Uno de los prin-

cipales desafíos es, sin duda, la extrema diversidad de perfiles estu-

diantiles que se encuentran en los programas de posgrado, lo que exi-

ge una adaptación constante y una personalización rigurosa de las 

estrategias de tutoría para satisfacer las necesidades específicas de 

cada estudiante y maximizar su recorrido (Crisp & Cruz, 2009). Cada 

estudiante llega al programa con una trayectoria única, con diferentes 

experiencias académicas, laborales y personales, y con diferentes ex-

pectativas y metas.

Otro desafío fundamental es la necesidad de articular de manera 

efectiva los programas de tutorías con otras áreas clave de la univer-

sidad, tales como la gestión académica, las políticas de extensión e 

investigación, los servicios estudiantiles y las iniciativas de accesibili-

dad, con el fin de garantizar un apoyo integral, coherente y coordina-

do a los/as estudiantes a lo largo de toda su trayectoria formativa 

(Tinto, 1993). La falta de comunicación y coordinación entre las dife-

rentes áreas de la universidad puede generar duplicaciones de es-

fuerzos, vacíos en la atención a los/as estudiantes y una sensación 

de fragmentación en la experiencia educativa.

Para superar estos desafíos y asegurar que los programas de tu-

torías logren sus objetivos, es esencial profundizar estrategias que 

estén adaptadas al contexto específico y que se centren en el empo-

deramiento de los/as estudiantes. Algunas de estas estrategias que 

deberían fortalecerse son: 

 Capacitación continua y especializada de los/as tutores: brindar a 

los/as tutores una formación continua y de calidad en temas críticos 

relacionados con la inclusión, la diversidad cultural, los derechos 

humanos y las estrategias de apoyo a estudiantes de diversos orí-

genes y con diferentes necesidades. Esta capacitación debe incluir 

tanto aspectos teóricos como prácticos, y debe ofrecer a las y los 

tutores herramientas concretas para abordar las situaciones com-

plejas que se presentan en su trabajo diario.

 Desarrollo de herramientas y recursos innovadores: crear y difundir 

herramientas y recursos prácticos y accesibles que apoyen a los/

as tutores en su trabajo con estudiantes de diversos orígenes y con 
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diferentes estilos de aprendizaje, incluyendo guías de buenas prác-

ticas, materiales de sensibilización y plataformas de comunicación 

en línea. También es necesario fortalecer las herramientas tecno-

lógicas de acompañamiento a estudiantes.

 Fomento de espacios de diálogo y reflexión: crear espacios segu-

ros y facilitadores para el diálogo abierto y la reflexión crítica entre 

tutores, estudiantes, profesores y otros miembros de la comunidad 

universitaria, con el objetivo de promover una cultura de inclusión, 

respeto y empatía. Estos espacios pueden tomar diversas formas, 

desde reuniones informales hasta seminarios y talleres estructura-

dos, y deben ser diseñados para fomentar la participación de toda 

la comunidad universitaria.

 Evaluación y seguimiento continuo: implementar sistemas de eva-

luación para medir el impacto de los programas de tutorías en el 

bienestar de los/as estudiantes y la promoción de la inclusión, uti-

lizando datos cuantitativos y cualitativos para identificar áreas de 

mejora y garantizar que se estén cumpliendo los objetivos esta-

blecidos. 

En síntesis, los programas de tutorías pueden representar una buena 

herramienta para transformar la educación de posgrado y para asegu-

rar que todos/as los/as estudiantes tengan la oportunidad de ejercer su 

derecho a la educación. La experiencia de la UNQ demuestra que es 

posible abordar las barreras estructurales que históricamente han im-

pedido el acceso y la permanencia en la educación de posgrado, 

creando un entorno favorable para las diversas trayectorias. Sin em-

bargo, es importante reconocer que los programas de tutorías necesi-

tan una permanente revisión y evaluación, y que su pertinencia depen-

de de un compromiso continuo con el diseño de estrategias que 

fortalezcan estas políticas. 

Referencias bibliográficas
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Capítulo XV

Tutoría en entornos virtuales de 
enseñanza y aprendizaje: un análisis 
desde la experiencia y las dinámicas 
institucionales

Corina Rogovsky

En las páginas que siguen, compartiré algunas lecciones aprendidas 

en el ejercicio del rol de tutoría, principalmente en el Proyecto Educa-

ción y Nuevas Tecnologías de Flacso Argentina. Fue allí donde me for-

mé, empecé a conceptualizar y a construir un rol que, según entiendo, 

se reconfigura de manera constante. La propuesta es identificar aspec-

tos nodales de este rol y elaborar un “identikit” de una función que con-

sidero en permanente construcción.

A lo largo del artículo, recorreremos ideas que impactan en su 

ejercicio y le otorgan matices, texturas y sonidos propios. Compren-

deremos a la tutoría como una forma de docencia en entornos virtua-

les, cuyo perfil se define en función de condiciones institucionales, de 

la modalidad adoptada, de la interacción con distintos equipos y de 

las tensiones y desafíos que emergen en los procesos de formación 

en línea.

La estructura institucional y su impacto en el rol

Como punto de partida, diremos que el tutor actúa en nombre de una 

institución a la cual representa. En consecuencia, el conocimiento de 

las normas y reglas que rigen en ella es condición necesaria para el 

ejercicio del rol. Tal como señala Rogovsky (2020), “hay una serie de 

condicionamientos e implicancias que impactan en su tarea. En primer 

lugar, diremos que se encuentra inmerso en una propuesta institucional 

y, dentro de esta, se le asignan una serie de tareas para desempeñar”. 
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Pero no se trata solo de cumplir con esas normas y tareas: tam-

bién es fundamental conocer el estilo pedagógico y la modalidad do-

cente de esa institución. El rol de tutoría, por tanto, está atravesado 

por una serie de condiciones institucionales que estructuran las prác-

ticas, la comunicación y el vínculo con los estudiantes.

El accionar del tutor también depende del grado de participación 

que haya tenido en la construcción de la propuesta formativa que 

acompaña. En este punto, podemos distinguir tres escenarios:

1) El tutor como autor de la propuesta: en este caso, el tutor parti-

cipa plenamente en el desarrollo de la propuesta educativa. Al 

ser su autor, conoce de antemano cada componente, los objeti-

vos de las actividades y el sentido del diseño instruccional.

2) El tutor como autor parcial: aquí, el tutor se suma a una pro-

puesta ya diseñada. Puede realizar aportes y sugerencias, pero 

debe apropiarse de ella y comprenderla para llevarla adelante. 

En este proceso, su participación es limitada pero valiosa, ya 

que puede contribuir con pequeñas mejoras.

3) El tutor como ejecutor: en este escenario, el tutor recibe una 

propuesta cerrada, pensada por otros, y su tarea se limita a im-

plementarla tal como fue diseñada.

El modo en que se ejerce la tutoría, por lo tanto, estará condicionado 

también, por el nivel de participación en la autoría y en el diseño de la 

propuesta.

“Tutoría para principiantes”

En este marco, quisiera compartir una práctica que desarrollamos 

para acompañar la inducción de tutores: la “Tutoría para principian-

tes”. Se trata de un registro de situaciones frecuentes acompañado 

de estrategias de tutoría (Caldeiro et al., 2014). Incluye modelos de 

mensajes de inicio de actividades, consejos prácticos para el segui-

miento de estudiantes, sugerencias para la evaluación de tareas, en-

tre otros recursos. El objetivo es brindar a los tutores un bagaje de ex-

periencias construido colectivamente, que resulte útil tanto para la 

toma de decisiones como para el ejercicio cotidiano del rol.
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¿Por qué consideramos importante el condicionamiento institucio-

nal? Porque nos ayuda a comprender las coordenadas pedagógicas 

de la institución en la cual se ejerce el rol. Marca los límites, el tono y 

la cadencia de la práctica.

Para ilustrar esta idea, comparto una anécdota de mis inicios en el 

equipo de tutoría del PENT en Flacso Argentina. En una ocasión, se 

incorporó un tutor con amplia experiencia en docencia virtual, pero 

formado en otra institución. Su estilo era responder de inmediato to-

das las preguntas del foro, apenas eran publicadas. ¿Era un error? 

No necesariamente. Sin embargo, esa modalidad contrastaba con la 

lógica del equipo, más orientada a moderar y “amasar” las reflexio-

nes, promoviendo tiempos de intercambio y construcción colectiva. 

Dar espacio para que emerjan nuevas voces y que los estudiantes 

asuman la palabra. Esta diferencia evidenció cómo el bagaje institu-

cional influye en el modo de ejercer la tutoría.

Una manera posible de ejercer el rol

Otro aspecto clave para elaborar este “identikit” es el concepto de tu-

toría desde el lado, propuesto por Álvaro Galvis (2002). Según este en-

foque, el tutor acompaña sin convertirse en el centro de la propuesta, 

manteniendo los objetivos pedagógicos pero favoreciendo que sean 

los estudiantes quienes asuman protagonismo.

En contraste, la tutoría desde el centro tiende a replicar modelos 

transmisivos, donde el docente concentra la atención y limita la cons-

trucción grupal. La tutoría desde el lado, en cambio, promueve que 

los estudiantes se animen a intervenir, compartan reflexiones, resuel-

van problemas entre pares y se fortalezcan los espacios de diálogo.

El desafío es encontrar un equilibrio: no desaparecer de la esce-

na, pero tampoco ocuparla de manera omnipresente. Respetar silen-

cios y pausas en los flujos de comunicación permite que emerjan nue-

vas voces y roles. Si el tutor responde siempre y de forma inmediata, 

priva a los estudiantes de la posibilidad de apropiarse de la conversa-

ción y construir autonomía. En este marco, el tutor se ubica como co-

aprendiz, sosteniendo un clima propicio para el aprendizaje y alentan-

do la profundidad de las discusiones. 
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Como señalan Caldeiro et al. (2014), su tarea consiste en soste-

ner el marco necesario para que las interacciones sean significativas, 

promoviendo que “en el campus pasen cosas interesantes”.

El ejercicio del rol como un juego en equipo

Otra dimensión central del rol tutorial en el PENT es su construcción 

colectiva. La tutoría se concibe como un trabajo en equipo, tanto para 

la formación conjunta como para el ejercicio cotidiano del rol. Esto su-

pone intercambiar miradas, construir criterios compartidos y funcionar 

como un engranaje, en el que cada miembro aporta una pieza clave.

Para ello, se implementan diversas estrategias:

1. Reuniones del equipo de tutoría. Son encuentros periódicos con 

agenda definida según el recorrido temático y conceptual del 

posgrado. Allí se abordan tanto cuestiones generales como ca-

sos particulares, enriquecidos por la multiplicidad de miradas. 

Estos espacios posibilitan la elaboración de pautas y criterios 

comunes, fortalecen la camaradería y crean vínculos de cotidia-

nidad que consolidan al equipo. Como destaca Perkins (2010), 

estos eventos “ofrecen una atractiva visión de colaboración en-

tre iguales que son expertos en una determinada actividad”.

2. Reuniones de articulación entre equipos. Además del equipo 

docente y tutorial, intervienen otros actores –comunicación, mul-

timedia, gestión de contenidos– que hacen posible la propuesta 

formativa. Estas reuniones, planificadas como espacios de arti-

culación, permiten compartir ideas, plantear inquietudes y gene-

rar sinergias. Allí se construyen acuerdos y criterios que enri-

quecen el trabajo conjunto.

3. Ecosistemas de trabajo compartido. Se desarrollan estrategias 

de gestión del conocimiento a partir de entornos abiertos y cola-

borativos: documentos compartidos, planillas de seguimiento, 

tableros de control. Estos recursos permiten sistematizar infor-

mación y garantizar que el conocimiento circule entre áreas. En 

este sentido, la tutoría no se entiende como un esfuerzo indivi-

dual, sino como parte de un entramado colectivo.

 



UNIVERSIDAD VIRTUAL: LA TRANSFORMACIÓN PERMANENTE

129

Las tareas del tutor

El rol tutorial en entornos virtuales abarca una diversidad de funciones. 

Siguiendo a Llorente Cejudo (2006), estas pueden organizarse en cua-

tro grandes categorías:

Funciones pedagógicas y académicas

El tutor acompaña los procesos de enseñanza y aprendizaje, media en 

la construcción del conocimiento y guía las interacciones. Debe abrir y 

cerrar discusiones, sistematizar debates y ofrecer intervenciones per-

tinentes. La flexibilidad, el tono cordial y la capacidad de dinamizar la 

participación son claves en este aspecto.

Funciones sociales y formativas

Se trata de cuidar el clima del grupo y del campus como territorio de 

encuentro. Instalar una comunidad de aprendizaje requiere atender la 

comunicación interpersonal, promover la empatía, garantizar un am-

biente amigable y favorecer la interacción entre pares. Un buen clima 

de trabajo es condición indispensable para el aprendizaje.

Funciones técnicas

El tutor acompaña a los estudiantes en el manejo de las herramientas 

tecnológicas. Esto implica generar andamiajes para la apropiación de 

plataformas, aplicaciones y recursos digitales. Como sostiene Llorente 

Cejudo (2006), “el objetivo principal del tutor consiste en hacer que la 

tecnología sea transparente”.

Funciones administrativas y de gestión

Incluyen el seguimiento individual y grupal, la organización de tareas, 

la comunicación de calendarios y la definición de normas de funciona-

miento. El tutor establece la hoja de ruta del curso, coordina con equi-

pos docentes y de gestión, organiza el trabajo en grupo y facilita el 

contacto con expertos.

En definitiva, el tutor ejerce un proceso de orientación y acompaña-

miento integral, destinado a favorecer la integración de los estudiantes, 
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resolver dudas, facilitar el aprendizaje y disminuir el aislamiento carac-

terístico de los entornos virtuales.

Tensiones y desafíos

Como anticipamos, el ejercicio de la tutoría en línea no está exento de 

tensiones y desafíos, que se expresan en las dinámicas comunicativas 

y en las lógicas de interacción que proponen las nuevas tecnologías. 

Entre las más significativas, podemos señalar:

1. Más allá del campus

El campus virtual institucional constituye el principal espacio de en-

cuentro, comunicación y desarrollo pedagógico. Sin embargo, no es el 

único. Muchas veces se utilizan herramientas externas –grupos de 

WhatsApp, plataformas de colaboración, redes sociales– que amplían 

el territorio de la tutoría. Esto plantea preguntas sobre cómo articular 

ambos ámbitos y cómo realizar un seguimiento sistemático de lo que 

ocurre fuera del campus.

2. Lo individual y lo grupal

Otra tensión recurrente es el equilibrio entre actividades individuales y 

grupales. Mientras las tareas colectivas favorecen habilidades como la 

empatía, la argumentación o la negociación de sentidos, el trabajo in-

dividual resulta clave para las trayectorias académicas personales. El 

desafío consiste en ofrecer propuestas que combinen ambas modali-

dades, permitiendo el desarrollo equilibrado de estas competencias.

3. El tiempo y el espacio en la cultura de la inmediatez

Las propuestas en línea combinan lo sincrónico y lo asincrónico, lo gru-

pal y lo individual. Existen instancias de tutoría en vivo –ya sea indivi-

duales o en pequeños grupos– orientadas al diálogo en tiempo real, 

que conviven con espacios asincrónicos en foros o documentos com-

partidos. Este entramado de tiempos y espacios exige del tutor flexibi-

lidad y capacidad de gestión para promover la participación y garanti-

zar el acompañamiento de cada estudiante.
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Reflexión

Todas estas tensiones invitan a repensar la construcción del rol tutorial. 

No existe una única forma de abordarlas: lo fundamental es integrarlas 

en diálogo con el diseño curricular y pedagógico de cada propuesta.

El propósito de estas reflexiones es poner de relieve la compleji-

dad del rol del tutor en entornos virtuales. Un rol en constante recon-

figuración, atravesado por matices institucionales, pedagógicos y co-

municativos, que demanda no solo experiencia, sino también reflexión 

permanente y apertura a nuevas miradas.
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Otras obras de esta colección 

TRAYECTORIAS REALES EN TIEMPOS VIRTUALES

Estudiantes y Docentes Universitarios 

desde una Mirada Inclusiva 

Trayectorias reales en tiempos 

virtuales recopila y reelabora tex-

tos sobre la educación mediada 

por Entornos Virtuales de Ense-

ñanza y Aprendizaje desde la mira-

da de todos sus protagonistas.

Con un enfoque cuali-cuantita-

tivo, profundiza la relación entre 

las tutorías virtuales y las trayecto-

rias académicas de los estudian-

tes, identificando, caracterizando y 

acrecentando la comprensión de 

los problemas que enfrenta el 

alumno de modalidad virtual.

Más allá de analizar los roles y 

las relaciones establecidas por los 

actores, los autores dan cuenta de una preocupación común a todas 

las instituciones universitarias: las características de los estudiantes y 

sus decisiones que los llevan a permanecer y perseverar en sus estu-

dios, y aquellas otras circunstancias que los inducen al abandono.

En ese marco, poniendo eje en la inclusión y la democratización 

de la Educación Superior, se analizan datos estadísticos que permi-

ten interpretar y proponer acciones concretas para incidir en la reten-

ción, a través de una convergencia de modalidades más sólida y or-

gánica, donde se identifiquen acciones y experiencias de alto valor 

pedagógico, didáctico e innovador.
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MOOC

Debate abierto 

En materia de extensión del conoci-

miento, los nuevos escenarios for-

mativos en Educación Superior se 

están orientando hacia un modelo 

de formación masiva, abierta y gra-

tuita, basados en plataformas de 

aprendizaje: los Massive Open On-

line Courses (MOOC), cursos masi-

vos, online y abiertos. ¿En qué 

puede ser útil esta herramienta co-

mo componente de una educación 

que no puede ni empezar ni termi-

nar en eso? El fenómeno MOOC 

gravita alrededor de una Universi-

dad que se define como en tiempos 

de cambios estratégicos y que re-

clama actualizaciones de un paradigma educativo que se proyecta ha-

cia la Educación Superior crecientemente flexible.

MOOC debate abierto está dividido en dos partes: la primera es 

descriptiva y expone, de manera fiel, la estructura y los contenidos del 

conversatorio dado en el marco del “Primer Seminario MOOC: posibi-

lidades y límites para la Educación Superior”, organizado por el Pro-

grama de Educación no presencial “Universidad Virtual de Quilmes”. 

El encuentro –del que participaron prestigiosos exponentes interna-

cionales–, fue un ámbito fecundo para el intercambio, el debate y la 

colaboración hacia el interior de la Universidad y entre otras institucio-

nes, especialistas y público en general. La segunda parte refiere a 

textos elaborados por autores con miradas divergentes, que constitu-

yen un aporte fundamental para conceptualizar el tema a través de 

una reflexión crítica sobre el modelo, examinando el fenómeno desde 

diferentes perspectivas. Así, MOOC debate abierto ofrece una visión 

profunda y analítica que intenta develar uno de los modos de alcanzar 

el progreso y el desarrollo sostenible en Educación Superior.
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BIMODALIDAD

Articulación y Convergencia 

en la Educación Superior 

El creciente proceso de virtualiza-

ción e incorporación de tecnología 

educativa en universidades tradi-

cionalmente presenciales y que 

tienden a la convergencia de mo-

dalidades de enseñanza, propicia 

el intercambio, la discusión y la re-

flexión sobre las perspectivas de la 

Bimodalidad en las instituciones de 

Educación Superior.

Bimodalidad: articulación y 

convergencia en la Educación 

Superior –el tercer libro de la co-

lección Ideas de Educación Vir-

tual–, abre un espacio para que la 

comunidad universitaria valore el 

proceso de hibridación entre lo presencial y lo virtual de manera siste-

mática y a través de acciones intencionadas. La propuesta resignifica 

viejas prácticas arraigadas pero no busca reemplazar a la universidad 

presencial sino enriquecerla y complementarla.

En una segunda parte, la obra presenta una selección de experien-

cias de educación bimodal y pone en común las iniciativas, propues-

tas y estrategias de modalidades combinadas que se encuentran de-

sarrollando distintos centros educativos nacionales e internacionales.
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FORMAR EN EL HORIZONTE DIGITAL 

En los últimos años, la intensifica-

ción del desarrollo de las tecnolo-

gías digitales y la creciente variabi-

lidad de sus usos técnicos, 

culturales y educativos amplificó la 

importancia de la reflexión sobre 

las relaciones entre universidad y 

tecnologías digitales. 

Formar en el horizonte digital 

reúne buena parte de las discusio-

nes y preocupaciones que, en tor-

no a dicha relación y en el marco 

de la articulación entre comunica-

ción, cultura y educación, tuvieron 

lugar en el IV Foro Internacional 

de Educación Superior en Entor-

nos Virtuales, realizado en octubre de 2014 en la Universidad Nacio-

nal de Quilmes. El propósito fue relacionar las políticas públicas y 

académicas, las prácticas de los sujetos educativos y los fenómenos 

emergentes tales como la creciente bimodalidad de las instituciones 

universitarias, con el análisis diagnóstico de los procesos sociocultu-

rales que son el contexto de posibilidad e intelección de tales políti-

cas, prácticas y características emergentes.

María Eugenia Collebechi y Federico Gobato recuperan esos de-

bates a partir de cuatro ejes analíticos: la descripción crítica de una 

serie de fenómenos y dinámicas clave del horizonte sociocultural y 

comunicacional contemporáneo; el examen de las alternativas y res-

puestas institucionales a ese contexto; la reflexión sobre experiencias 

y prácticas concretas de los actores participantes; y la presentación 

de alternativas específicas para la circulación del conocimiento y la 

generación de nuevos campos de investigación.



UNIVERSIDAD VIRTUAL: LA TRANSFORMACIÓN PERMANENTE

145

INNOVACIONES DIDÁCTICAS EN CONTEXTO 

Innovaciones didácticas en con-

texto –el quinto libro de la colec-

ción Ideas de Educación Virtual– 

es una compilación de reflexiones 

y experiencias que abordan dife-

rentes áreas del quehacer pedagó-

gico en educación superior, relacio-

nadas con estrategias didácticas, 

tecnopedagógicas e institucionales 

que puedan ser ubicadas en el ca-

mino hacia la innovación. 

La UNQ transita momentos de 

inflexión en los que se va consoli-

dando la Bimodalidad. Esta hibri-

dación de lo virtual y lo presencial, 

trae modificaciones, diálogos, in-

tercambios de experiencias, suma de esfuerzos y búsqueda de solu-

ciones innovadoras. En esta línea, un horizonte común recorre los ca-

pítulos del libro, a partir del planteo acerca de cómo, mediante qué 

estrategias o desde qué puntos de partida se pueden lograr procesos 

inclusivos de innovación pedagógica con calidad.

La cultura digital transforma radicalmente los soportes, formatos y 

géneros que atraviesan todas las esferas sociales de comunicación, 

así como las formas de construir el conocimiento. Por eso, cada apor-

te de esta obra, aborda un escenario educativo concreto para pensar 

las dificultades, desafíos y potencialidades que estas transformacio-

nes plantean.
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MARCOS REGULATORIOS Y MODELOS 

PEDAGÓGICOS

Un camino hacia la virtualización 

de la Educación Superior en el MERCOSUR 

Marcos regulatorios y modelos 

pedagógicos: un camino hacia la 

virtualización de la Educación Su-

perior en el MERCOSUR, recopila 

normativas, experiencias y prácticas 

de la Educación Superior en la Re-

gión, mediadas por tecnologías.

Los diversos trabajos que se 

presentan en este libro son resulta-

do de la realización de un proyecto 

conjunto, llevado a cabo por un 

grupo de investigadores de distin-

tas universidades del MERCOSUR.

La posibilidad de indagar los di-

ferentes marcos normativos y mo-

delos pedagógicos en universida-

des públicas y privadas, que vienen avanzando en la temática dentro 

del MERCOSUR, nos permite visualizar diversas prácticas y formatos 

de organización de la enseñanza a distancia y tener una visión global 

de lo que se realiza en ese contexto.

En esta obra podremos encontrar las tensiones que se producen 

entre lo esperable y las prácticas reales, así como las posibilidades 

de desarrollo de un área en continuo crecimiento, como es la de la 

educación virtual en sus múltiples visiones.
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EDUCACIÓN SIN FRONTERAS

Diez años de AULA CAVILA 

Educación sin fronteras –el sépti-

mo libro editado por Ideas de Edu-

cación Virtual, la colección editorial 

de la Secretaría de Educación Vir-

tual de la Universidad Nacional de 

Quilmes– exterioriza la evolución 

institucional de AULA CAVILA.

La internacionalización de la 

educación virtual configura nuevos 

territorios digitales. En ese esce-

nario, CAVILA pretende desempe-

ñar un papel trascendente. Así, los 

autores de esta obra se detienen a 

repasar las vivencias, experiencias 

y aprendizajes que nutrieron y nu-

tren los cauces de esta institución, 

hechos paradigmáticos que fueron surcando huellas profundas, en un 

contexto donde la rápida extensión del fenómeno de la educación vir-

tual, representa una parte de la integración del mundo universitario en 

los complejos procesos de globalización propiciados por la revolución 

de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC).

Cada página de este libro concentra, entonces, las reflexiones y 

experiencias de diez años en torno a la educación virtual y los distin-

tos aspectos que la confluyen y consolidan.
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HACIA LA CONSTRUCCIÓN COLABORATIVA DEL 

CONOCIMIENTO 

Hacia la construcción colaborati-

va del conocimiento recopila las 

ponencias presentadas en el V Fo-

ro Internacional de Educación Su-

perior en Entornos Virtuales, orga-

nizado por la Universidad Nacional 

de Quilmes y la Universidad Nacio-

nal Arturo Jauretche, y realizado 

bajo el lema “Creatividad e innova-

ción en la construcción colaborati-

va del conocimiento”.

Los escritos que se presentan 

brindan claves sobre los principa-

les temas que constituyen preocu-

pación y debate en el campo de la 

educación virtual, y que permiten 

intuir un mapa de ensayos teóricos, experiencias y proyectos, aplica-

dos tanto en el nivel superior como en otros niveles educativos de 

Iberoamérica.

La obra conlleva miradas que parten de geografías diferentes, per-

mitiendo que esta compilación constituya un verdadero aporte a la 

nueva realidad que, inconteniblemente, se abre paso en la formación 

universitaria. 

De esta manera, la colección de libros Ideas de Educación Virtual 

continúa acercando a los lectores a la cartografía del campo de la edu-

cación en entornos virtuales como un espacio dinámico. Algo que, 

mientras el conocimiento circula, resulta de enorme utilidad.
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NUEVOS PROCESOS DE FORMACIÓN 

Primeros pasos hacia la Bimodalidad en el Departamento 

de Ciencia y Tecnología 

Nuevos procesos de formación. 

Primeros pasos hacia la Bimoda-

lidad en el Departamento de 

Ciencia y Tecnología, es el resul-

tado de una labor conjunta que ar-

ticula la gestión, la formación y la 

enseñanza para la docencia en au-

las virtuales de asignaturas perte-

necientes a carreras científico-tec-

nológicas de la Universidad 

Nacional de Quilmes (UNQ).

A través de los distintos capítu-

los que componen esta obra, es 

posible conocer el marco político e 

institucional que fundamenta el de-

sarrollo de la Bimodalidad en el Departamento de Ciencia y Tecnolo-

gía de la UNQ, y las estrategias de formación del profesorado para la 

enseñanza en la modalidad virtual.

Para llevar adelante la propuesta de enseñanza en el marco de la 

Bimodalidad, destinada a asignaturas con fuerte componente experi-

mental, fue necesario revisar supuestos acerca de la clase, los proce-

sos de aprendizaje y la función docente. El libro se completa con la 

documentación de experiencias concretas de implementación de en-

señanza en aulas virtuales en disciplinas vinculadas con la Ciencia y 

la Tecnología, que invitan a imaginar diálogos para afrontar los desa-

fíos de la Bimodalidad en las instituciones de Educación Superior.
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APRENDIZAJES DOCENTES EN PANDEMIA 

 

Cuando en marzo de 2020 el mun-

do se detuvo debido a la pandemia 

de COVID-19, el sistema educativo 

global se vio inmerso en un desafío 

sin precedentes. La transición 

abrupta de la enseñanza presen-

cial a una virtualización forzada tra-

jo consigo incertidumbre pero tam-

bién adaptación y creatividad. Este 

libro colectivo ofrece un panorama 

y recorre experiencias que dejaron 

profundos aprendizajes en ese 

tiempo excepcional. Examina cómo 

la virtualización afectó a diversas 

disciplinas, desde las ciencias so-

ciales hasta las prácticas de labo-

ratorio y las artes. Además, analiza 

cómo las universidades argentinas respondieron a la emergencia, do-

cumentando decisiones que inspiran futuros enfoques de trabajo.

Aprendizajes docentes en pandemia es un testimonio del esfuerzo 

conjunto de la comunidad educativa durante la pandemia y un llamado 

a reflexionar sobre cómo la educación puede evolucionar en un mundo 

pospandémico. Ofrece ideas sobre cómo integrar de manera efectiva 

la enseñanza presencial y virtual, y cómo aprovechar la creatividad y 

la innovación surgidas en medio de la incertidumbre. Un libro que, sin 

dudas, invita a repensar el futuro de la educación superior y a abrazar 

el aprendizaje continuo en un mundo en constante cambio.






